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.3Resumen ejecutivo

El papel del mundo rural en el desarrollo  
de América Latina y el Caribe

1  Las fuentes de los datos de población son Celade-División de Población de CEPAL y DPNU (2024); los de unidades productivas agropecuarias, FAO 
(2025a); los de superficie boscosa y biodiversidad, FAO (2021); y los de litio, USGS (2024). 

2  Si bien estas actividades ilegales son cada vez más relevantes para los territorios rurales y el reporte reconoce su importancia, un análisis detallado 
excede su alcance. Para una discusión actualizada, véase Maloney et al. (2025).

El desarrollo económico y social de América Latina y 
el Caribe (ALC) está estrechamente vinculado al mun-
do rural, donde se concentran los recursos naturales, 
la producción de alimentos y gran parte de la energía 
que sostiene a la región. Con alrededor de 120 millo-
nes de habitantes, más de 18 millones de unidades 
productivas agropecuarias, el 22 % de la superficie 
boscosa global, el 50 % de la biodiversidad conocida 
y cerca del 60 % de los recursos mundiales de litio, 
estos territorios constituyen una base estratégica 
para el desarrollo sostenible y la seguridad alimenta-
ria1. En las últimas décadas, varios sectores primarios 
han registrado fuertes aumentos de productividad, 
elevando la producción, posicionando a la región 
como líder en mercados internacionales de alimentos 
y minerales, lo que refuerza el aporte del mundo rural 
al desarrollo regional.

Los entornos rurales enfrentan también algunos de 
los rezagos sociales, económicos y ambientales más 
persistentes de la región. Muchos de estos desafíos 
se manifiestan con especial intensidad en estas zonas, 
limitando las oportunidades, el bienestar y la sosteni-
bilidad ambiental. Esta doble realidad, de oportunida-
des y atrasos, convierte al mundo rural en un ámbito 
prioritario de la política pública. Reducir esos rezagos 
resulta fundamental para transformar su dinamismo 
productivo en desarrollo sostenible e inclusivo.

Esta edición del Reporte de Economía y Desarrollo 
(RED) de CAF -banco de desarrollo de América 
Latina y el Caribe- parte de la idea de que el desa-
rrollo del mundo rural y el de la región son procesos 

inseparables. Para lograr un crecimiento inclusivo, es 
necesario integrar a los territorios rurales en las estra-
tegias nacionales de inversión e innovación y cerrar 
las brechas estructurales con las zonas urbanas. El 
reporte propone, por lo tanto, un cambio de paradig-
ma: trascender la exclusiva dimensión agropecuaria e 
integrar la modernización agrícola y la diversificación 
económica, incluyendo los sectores no agrícolas, con 
su dimensión social, y promoviendo un desarrollo 
rural integral.

Desde una perspectiva productiva, los territorios 
rurales son una fuente fundamental de bienes y 
servicios estratégicos. En ellos se concentra el sector 
agropecuario, junto con una amplia gama de activida-
des vinculadas con la energía, la minería, la pesca, las 
actividades forestales y el turismo, que ganan peso en 
el contexto de la transición energética y ambiental.

Desde una perspectiva social, son un espacio de vida, 
identidad y pertenencia para millones de personas. 
Los hogares rurales son hoy más diversos que en el 
pasado, trascendiendo el estereotipo del agricultor 
o trabajador agropecuario. Pero también albergan 
comunidades campesinas, indígenas que gestionan 
recursos naturales y preservan la herencia cultural. 
El bienestar de la población rural se ve limitado por 
déficits de infraestructura, conectividad y servicios 
esenciales, así como por la presencia de econo-
mías ilegales y del crimen organizado2. En conjunto, 
estos factores incrementan la vulnerabilidad de los 
territorios rurales y restringen sus oportunidades de 
desarrollo. 
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El reporte examina las transformaciones económicas 
y demográficas de los territorios rurales, las fuentes 
de ingreso y empleo de sus hogares y las brechas 
persistentes en el acceso a servicios. A partir de esta 
evidencia, plantea que el aprovechamiento del po-
tencial del mundo rural puede desempeñar un papel 
relevante en el progreso de la región, en la medida en 
que su transformación productiva vaya de la mano de 
una mayor inclusión social, sostenibilidad ambiental3 
y cohesión territorial. 

3  El cambio climático es un desafío transversal para los sectores primarios y fue analizado en profundidad en ediciones anteriores del RED sobre el 
cambio climático y la biodiversidad y sobre la transición energética. Este reporte los complementa, enfocándose en las actividades productivas rurales 
y su aporte al desarrollo. Los impactos climáticos se abordan solo cuando condicionan estas dinámicas.

Este resumen ejecutivo se estructura en cinco 
bloques. Los dos primeros caracterizan los sectores 
productivos del mundo rural, identificando su poten-
cial y sus principales desafíos, y distinguiendo entre 
el sector agropecuario y otros motores económicos 
estratégicos para el desarrollo territorial. El tercer 
bloque analiza las dinámicas demográficas y las 
condiciones de vida de los hogares rurales. El cuarto 
examina el acceso a servicios esenciales. Finalmente, 
el documento presenta una hoja de ruta de políticas 
orientada a avanzar hacia un modelo de prosperidad 
rural más inclusiva en la región.
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El sector agropecuario en el desarrollo 
productivo de la región

4  Cálculos propios utilizando la 10-Sector Database, de la Economic Transformation Database (RUG) (Kruse et al., 2022).

5  Cálculos propios con base en UNCTAD (2025a). En 1995, cuando comienza la serie de datos, las exportaciones de productos alimenticios representa-
ban el 15 % de las exportaciones totales de la región y el 13 % de las exportaciones de alimentos mundiales.

El sector agropecuario ha tenido, históricamente, 
un papel central en el desarrollo económico de ALC 
(Byerlee et al., 2008). Su importancia trasciende la 
producción primaria: articula una amplia red de enca-
denamientos hacia atrás y hacia adelante (insumos, 
transporte, procesamiento industrial y servicios) y 
constituye la base de las exportaciones de la región, 
de su seguridad alimentaria y de buena parte del 
empleo rural. Aunque su peso relativo en el produc-
to interno bruto y en el empleo ha disminuido, su 
papel estructural sigue siendo central. Por lo tanto, la 
modernización del agro es fundamental para impulsar 
transiciones productivas sostenibles, aumentar la 
resiliencia regional ante el cambio climático y mante-
nerlo como eje estratégico del desarrollo.

Durante las últimas siete décadas, América Latina ha 
experimentado una transformación profunda en la 
composición de su producción y empleo, en línea con 
el proceso de cambio estructural característico de las 
economías en desarrollo. A mediados del siglo XX, el 

sector agropecuario concentraba cerca del 12 % del 
valor agregado y más del 50 % del empleo regional. 
Hoy representa, en promedio, el 6 % del PIB, valor que 
llega a casi el 10 % si se incluye el sector agroindus-
trial, y alrededor del 15 % del empleo total4. 

Este descenso relativo, sin embargo, no implica una 
pérdida de relevancia. Por el contrario, el agro conti-
núa siendo un componente central de las economías 
nacionales y un pilar de la inserción internacional de 
la región. En las últimas décadas, América Latina y el 
Caribe se ha consolidado como exportadora neta de 
alimentos, con un superávit comercial agropecuario 
elevado. En 2023, los productos agropecuarios y 
agroindustriales representaron alrededor del 22 % de 
las exportaciones regionales, frente a un promedio 
mundial cercano al 8 %, y la región aportó aproxima-
damente el 21 % de las exportaciones agropecuarias 
globales, consolidándose como uno de los principales 
proveedores globales de alimentos5. 

Estructura productiva y formas de gestión: diversidad  
de escalas, sistemas y modelos de producción

La estructura productiva del sector agropecuario en 
ALC es sumamente diversa. En la región coexisten 
unidades productivas de muy distinta escala, que desa-
rrollan actividades agrícolas y ganaderas bajo modelos 

tecnológicos y formas de gestión variadas: desde 
grandes unidades productivas altamente mecanizadas 
hasta pequeños sistemas de agricultura familiar orien-
tados al autoconsumo o al mercado local.
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El sector agropecuario es también muy diverso en 
términos de organización y producción a nivel global, y 
ALC ocupa una posición intermedia en este espectro. A 
nivel mundial, más del 70 % de las unidades productivas 
agropecuarias (UPA) tienen menos de 2 ha. En la región, 
la participación de este grupo de unidades es alta, aun-
que inferior a la observada en África o Asia y el Pacífico, 
mientras que las unidades de mayor escala, de más de 
20 ha, tienen un peso relativamente más importante. Sin 
embargo, detrás de este promedio se esconden fuertes 
contrastes: el Caribe es la subregión con mayor propor-
ción de UPA de menos de 2 ha, mientras que América 
del Sur presenta la menor (panel A del gráfico 1).

Incluso en las regiones donde predominan las unida-
des pequeñas, un porcentaje alto de la superficie total 
se concentra en grandes explotaciones, de más de 100 
ha (panel B del gráfico 1). Solo en el Caribe se observa 
una situación más equilibrada en la participación de las 
distintas escalas. Parte de las diferencias en el tamaño 
promedio de las UPA se explica por la especialización 
productiva, ya que cada tipo de cultivo o actividad 
ganadera requiere distintas escalas de operación.

Los datos muestran, sin embargo, que incluso para 
una misma actividad existen disparidades marcadas 

en el tamaño de las UPA entre países. Se observa una 
relación positiva entre el valor agregado agropecua-
rio por trabajador y el tamaño promedio de las UPA, 
tanto en cultivos como en producción ganadera. Las 
diferencias en tamaño son especialmente visibles 
en granos, oleaginosas y ganado y más acotadas en 
frutales, cacao o café. En general, los países del Cono 
Sur cuentan con unidades de mayor escala, y esta 
diferencia no se explica únicamente por el tipo de 
actividad predominante, sino que aparece de manera 
sistemática en la mayoría de los sectores. 

En los países de menores ingresos, la producción se 
caracteriza por una mayor presencia de la agricultura 
familiar, en particular de subsistencia, lo que se aso-
cia con una distribución de las UPA más concentrada 
en unidades de pequeño tamaño. La agricultura fami-
liar está extendida en toda la región y representa, en 
los países con información disponible, más del 75 % 
de las unidades productivas y, en la mayoría de los 
casos, más del 98 %. Los países con menos participa-
ción relativa de este tipo de agricultura son Argentina, 
Brasil y Uruguay, que cuentan con sectores agrícolas 
altamente desarrollados y grandes extensiones de 
tierra, además de Costa Rica.

Gráfico 1  
Distribución de las unidades productivas agrícolas y de la superficie total según el tamaño de las UPA

Entre 2 y 19 ha
Menos de 2 ha

100 o más ha
Entre 20 y 99 ha

Panel A. 
Unidades productivas

Panel B. 
Superficie

Porcentaje
20 40 60 80 1000

Porcentaje
20 40 60 80 1000

Mesoamérica

América del Sur

Caribe

América Latina
y el Caribe 86

1035521387

86107164532

113947

106154138

16 29 53

Nota: Los valores corresponden al último año con información disponible para cada país en las últimas dos rondas del Censo Agropecuario Mundial (años 
2010 y 2020).
Fuente: Elaboración propia con base en FAO (2025a).
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¿Está la región aprovechando plenamente  
su dotación de recursos naturales?

Diversos análisis de este reporte convergen en una 
conclusión: ALC dispone de una dotación de recursos 
naturales favorable para las actividades agropecua-
rias, pero no siempre logra aprovecharla plenamen-
te. Existen diferencias significativas entre países y 
entre regiones o sectores dentro de cada país, y la 
evidencia muestra que el sector aún tiene márgenes 
importantes para elevar su productividad.

Avanzar en esa dirección implica no solo aumentar el 
uso de los recursos empleados en la producción, en 

particular el capital y los insumos intermedios, como 
fertilizantes y sistemas de riego, sino también mejorar 
su eficiencia y fortalecer la generación e incorpora-
ción de innovaciones tecnológicas. La búsqueda de 
una mayor eficiencia productiva cobra especial rele-
vancia en un contexto global donde es indispensable 
compatibilizar el desarrollo agrícola con los objetivos 
de sostenibilidad ambiental, mitigación y adaptación 
al cambio climático.

Rendimientos agrícolas observados frente a potenciales

La tierra constituye un factor central para la pro-
ducción agropecuaria. Las condiciones geográficas 
de cada país y su dotación de este recurso deter-
minan, en gran medida, su capacidad productiva. 
Adamopoulos (2025) estima los rendimientos po-
tenciales de las tierras actualmente destinadas a la 
producción agrícola en distintas partes del mundo. 
Utilizando modelos agronómicos y asumiendo la 
aplicación de un nivel tecnológico uniforme, el autor 
calcula la producción agrícola por hectárea que po-
dría alcanzarse en cada región. 

Los resultados indican que, en un escenario de baja 
inversión (de secano), con factores básicos de capital 

y trabajo, el rendimiento potencial promedio de ALC 
sería aproximadamente un 20 % superior al de los 
países de altos ingresos. Esto resalta las ventajas 
comparativas de la región en dotación de recursos 
naturales y diversidad agroecológica.

Sin embargo, los rendimientos efectivos cuentan una 
historia distinta: la producción agrícola promedio 
por hectárea en ALC se sitúa alrededor de un 20 % 
por debajo del nivel observado en los países de altos 
ingresos. La región podría alcanzar rendimientos 
superiores, pero no logra materializar ese potencial.

Productividad, dotación de factores y eficiencia en el uso de insumos

Las diferencias entre rendimientos potenciales y 
efectivos revelan brechas de productividad asociadas 
tanto a la cantidad de factores disponibles como a la 
eficiencia con que se usan. Analizar estas diferencias 
permite dimensionar el rezago estructural del sector 
agropecuario frente a economías más desarrolladas.

Las métricas de productividad laboral, definidas como 
valor agregado por trabajador, ilustran el desafío 

(gráfico 2). En promedio, el valor agregado agrope-
cuario por trabajador en ALC equivale a solo el 12 % 
del nivel observado en Estados Unidos, al 31 % del de 
Europa, al 26 % del de Oceanía y al 76 % del de Asia. 
El gráfico muestra que, en mayor o menor medida, to-
dos los países de ALC presentan brechas de produc-
tividad con respecto a esas otras regiones del mundo, 
lo que resalta su potencial para seguir desarrollando 
su producción agropecuaria.
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Gráfico 2  
Productividad laboral del sector agropecuario, promedio 2014-2023
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Valor agregado por trabajador (USD constantes 2015)

Nota: Las barras representan el promedio para los años 2014-2023 del valor agregado por trabajador, en dólares constantes de 2015. Las barras violetas 
muestran los promedios regionales, mientras que las barras verdes muestran los valores para los países de ALC. 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de FAO (2025b, 2025c).

Las brechas de productividad laboral de ALC respec-
to de otras regiones pueden atribuirse a las meno-
res dotaciones por trabajador de otros factores de 
producción, como la tierra y el capital, y al menor uso 
de insumos intermedios, pero también a diferencias 
en la eficiencia con que se combinan estos factores, 
reflejada en la productividad total de los factores 
(PTF). Este indicador captura efectos de diversa índo-
le: progreso tecnológico, innovación, organización del 
trabajo, infraestructura, calidad institucional, escala 
de la operación y asignación de los recursos entre 
unidades productivas.

Los análisis realizados para este reporte indican que 
esta brecha de productividad es producto de diversos 
factores. Entre ellos está la cantidad de tierra y capital 
por trabajador, la cual se asocia positivamente con la 
productividad de los trabajadores (paneles A y B del 
gráfico 3). En efecto, ALC presenta, en promedio niveles 
bajos en ambas dimensiones. Un trabajador agropecuario 
en esa región dispone en promedio de unas 14 hectáreas 
(ha), equivalente al 9 % de la superficie por trabajador en 
Estados Unidos y alrededor del 20 % en la OCDE, mien-
tras que el nivel de capital por trabajador es tan solo el 5 % 
de lo observado en Estados Unidos y el 6 % en la OCDE. 
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Gráfico 3  
Dotación factorial y productividad laboral agrícola, promedio 2014-2023
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de FAO (2025b, 2025c, 2025d, 2025e).

Evolución de la producción agropecuaria y la productividad

6  Estas cifras son obtenidas a partir de los datos del Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA, por sus siglas en inglés), que incluyen el 
valor total de la producción agrícola, animal y de acuicultura utilizando precios agrícolas mundiales constantes de 2015, en miles de dólares a paridad 
de poder adquisitivo (PPA). 

7  Bajo esta denominación se incluye a Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela y se excluye a los países andinos que pertenecen al Cono Sur (Chile 
y Argentina).

Aunque la productividad agropecuaria de ALC muestra 
brechas respecto de las economías más avanzadas, el 
crecimiento de la producción ha sido notable. En las 
últimas seis décadas, el valor de la producción agrope-
cuaria de la región se multiplicó por cinco, equivalente 
a una tasa de crecimiento anual promedio del 2,8 %, un 
valor superior al promedio mundial. Como resultado, la 
participación regional en la producción agropecuaria 
global aumentó del 9 % en 1961 al 12 % en 20226.

El crecimiento fue muy heterogéneo entre países. En 
Brasil, la producción se multiplicó por un factor de 
ocho; en Mesoamérica y el Grupo Andino7, por 5,5 y 
5,8, respectivamente; en el Cono Sur, por 3,7; y en el 
Caribe, por 1,9. A nivel nacional, además de Brasil, 
destacan los casos de Guatemala, Bolivia, Belice y 
Costa Rica, donde la producción agropecuaria se 
expandió entre siete y nueve veces.
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Este avance se sustentó en un proceso de moderni-
zación que combinó expansión del uso de insumos 
y mejoras tecnológicas, con ritmos distintos en los 
diferentes períodos. Como muestra el panel A del 
gráfico 4, entre 1960 a 1990, el crecimiento de la 
producción se explicó fundamentalmente por la am-
pliación de la frontera agrícola (tierra) y el aumento en 
la utilización de insumos (trabajo, capital e insumos 
intermedios8). A partir de los años noventa, el motor 
del crecimiento comenzó a desplazarse hacia la pro-
ductividad total de los factores (PTF), impulsada por 
las innovaciones en biotecnología, la mecanización 
y la gestión, hasta 2010, cuando la contribución de la 
PTF se redujo nuevamente. 

8  Se trata de insumos utilizados en la producción, como fertilizantes y piensos.

El panel B del gráfico 4 muestra los resultados para 
el promedio y por subregiones de ALC en el periodo 
1961-2022. En el Caribe, la contribución de la PTF fue 
marginal: el crecimiento se explicó principalmente por 
el capital (53 %), seguido de los insumos intermedios 
(23 %) y la expansión de tierras (17 %). En el Cono Sur, 
los insumos intermedios fueron el principal motor 
(42 %), aunque la PTF también tuvo un aporte relevan-
te (38 %). En Mesoamérica, la acumulación de capital 
explicó casi un tercio del crecimiento, duplicando el 
aporte de insumos intermedios, mientras que la PTF 
representó el 46 %. En el Grupo Andino destaca el rol 
del trabajo, con una contribución del 15 %, superior a 
la del capital (12 %).

Gráfico 4  
Contabilidad del crecimiento del producto agropecuario en América Latina y el Caribe, 1961-2022
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de USDA (2025).
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Sectores estratégicos no agropecuarios: 
nuevos motores del desarrollo rural

La riqueza natural de ALC ofrece ventajas compa-
rativas no solo para la agricultura, sino también 
para otros sectores que son importantes para el 
mundo rural. Por un lado, la región cuenta con 
abundancia de minerales críticos para la transición 
energética, reservas de hidrocarburos y enormes 

potenciales de generación de combustibles bajos 
en carbono a precios competitivos. Por otro lado, 
los bosques, la pesca, la acuicultura y el turismo 
son sectores que permiten diversificar las fuentes 
de ingresos rurales, generar empleo local y fortale-
cer la seguridad alimentaria rural. 

Los sectores estratégicos para la transición energética

El mundo rural de ALC ocupa una posición estratégi-
ca en el contexto de la transición energética global, 
dada su abundancia de recursos naturales, como los 
minerales críticos, y sus condiciones favorables para 
la producción de combustibles bajos en carbono, 
como el hidrógeno verde y azul, o biocombusti-
bles. Los países de la región pueden aprovechar la 
reconfiguración de los mercados energéticos para 

promover el desarrollo sostenible de la industria 
minera y energética. Al mismo tiempo, esta oportuni-
dad de inserción en los mercados globales permitiría 
diversificar los ingresos de las poblaciones rurales, 
aunque su peso en el empleo es limitado, y utilizar 
las rentas derivadas de estas actividades para mejo-
rar sus condiciones de vida.

Recursos estratégicos para la transición energética

A medida que avanza la transición energética a 
nivel mundial, aumenta la demanda de energías 
renovables no convencionales y alternativas a 
las tecnologías tradicionalmente contaminantes. 
Consecuentemente, crece la demanda de mine-
rales críticos necesarios para la fabricación de 
los insumos con los que se elaboran, por ejemplo, 
paneles solares, baterías y sistemas eléctricos. 
Algunos países de ALC ya son líderes mundiales en 
la extracción, exportación y reserva de varios de 
estos minerales. Chile, México y Perú concentran 

el 45 % de la producción global de cobre, mientras 
que el llamado Triángulo del Litio, formado por 
Chile, Argentina y Bolivia, reúne más del 60 % de 
los recursos mundiales de ese metal (AIE, 2025; 
Valencia et al., 2025). 



12. Raíces del futuro  
El nuevo mundo rural de América Latina y el Caribe

Además de los minerales críticos, ALC dispone 
de vastos recursos de hidrocarburos. Venezuela 
posee las mayores reservas probadas de petróleo 
del mundo, representando el 17 % de las reservas 
globales (AIE, 2023b). Sin embargo, la descarboni-
zación progresiva del sistema energético mundial 
obliga a diversificar la matriz productiva y prepa-
rar economías dependientes del petróleo para 
afrontar escenarios de menor demanda. En este 
contexto, el gas natural, también abundante en la 
región, emerge como un recurso de transición por 
su menor intensidad de emisiones y su papel en la 
producción de hidrógeno azul. 

Los biocombustibles y el hidrógeno verde cons-
tituyen alternativas para sectores difíciles de 

electrificar, como el transporte pesado y la indus-
tria. ALC también cuenta con ventajas compa-
rativas en estos ámbitos. Por un lado, al ser una 
región predominantemente agrícola, existe un 
gran potencial de producción de biocombustibles, 
utilizando desechos y residuos resultantes de la 
actividad. Por otro lado, cuenta con amplio acceso 
a agua dulce (FAO, 2025f) y zonas con gran capa-
cidad de generación eléctrica con fuentes reno-
vables no convencionales (Banco Mundial et al., 
2025a, 2025b), insumos fundamentales para la 
producción eficiente de hidrógeno verde. Así, ALC 
se posiciona con los menores costos proyectados 
de producción de hidrógeno verde a nivel global 
(AIE, 2024). 

La importancia de los sectores extractivos para ALC

Los sectores extractivos desempeñan un papel 
estratégico en algunas economías de ALC. Estos 
sectores representan en promedio el 4 % del PIB 
regional, aunque su peso varía considerablemente 
entre países. Las reservas y producción de mine-
rales críticos tienen especial relevancia para los 
países andinos y en cierta medida para Brasil (grá-
fico 5), mientras que los hidrocarburos dominan 
en los países del norte de América del Sur, como 
Venezuela y Guyana. En Centroamérica y el Caribe, 
la escala es significativamente menor. En dichas 
regiones existen igualmente recursos mineros 
relevantes, como el oro, la bauxita o el cobre, que 
generan divisas y actividad económica. 

Los sectores extractivos constituyen, además, 
una fuente clave de ingresos fiscales nacionales 
y subnacionales, contribuyendo al financiamiento 
de las políticas públicas y los proyectos de desa-
rrollo local. En minería, estos ingresos pueden ser 
superiores al 2 % del PIB, como en el caso de Chile 
en 2023, mientras que en petróleo y gas alcanzaron 
en 2023 cifras cercanas al 10 % en países como 
Ecuador (7,6 %) y Trinidad y Tobago (11,6 %). No 
obstante, su contribución al empleo es muy baja, 
inferior al 2 % en la mayoría de los países, lo que 
refleja su alta intensidad de capital. En cuanto a las 
exportaciones, se puede observar en el gráfico 6 el 
gran peso que tienen los hidrocarburos tradiciona-
les en países como Guyana y Venezuela, mientras 
que en el caso de la minería destaca Chile, donde 
los productos mineros representan el 20 % de sus 
exportaciones totales. 
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Gráfico 5  
Participación en la producción y las reservas de cobre, litio y níquel global, 2023
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de Ritchie y Rosado (2024).

Dentro del sector minero persisten importantes he-
terogeneidades. La minería a gran escala, en manos 
de grandes corporaciones, ofrece mejores salarios y 
condiciones laborales, pero absorbe poca mano de 
obra. En contraste, la minería artesanal y de peque-
ña escala genera proporcionalmente más empleo, 
aunque en condiciones precarias, informales y en mu-
chos casos inseguras. Las mujeres representan solo 
alrededor del 10 % de los puestos de trabajo, aunque 

su participación ha crecido lentamente, impulsada 
por las políticas de equidad de género y por la mo-
dernización tecnológica, que mejora las condiciones 
laborales y alivia algunas tareas de gran esfuerzo 
físico. Sin embargo, estas trabajadoras enfrentan 
persistentes barreras culturales, discriminación y una 
marcada desigualdad en los ingresos, especialmente 
en la minería artesanal, donde las condiciones son 
más adversas.
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Gráfico 6  
Participación de la minería y los hidrocarburos en las exportaciones, 2023
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Minerales críticos, gobernanza, sostenibilidad y mirada de largo plazo

Según la AIE (2025), la demanda de litio podría mul-
tiplicarse por 5 hacia 2040, mientras que la de cobre 
seguirá siendo la mayor entre los minerales críticos. 
Sin embargo, aprovechar las oportunidades deriva-
das del aumento de la demanda de estos minerales 
enfrenta dos desafíos principales. Por un lado, es 
preciso garantizar la sostenibilidad de la minería. 
ALC es la región con más denuncias de impactos 
ambientales, sociales y de gobernanza por parte de 
las comunidades locales (AIE, 2023a), y esto se ha 
evidenciado con la proliferación de conflictos mineros 
en Chile, Perú y Bolivia (Lagos et al., 2023). Por otro, 
hay que asegurar marcos legales y normativos, así 

como estabilidad política y macroeconómica, que per-
mitan viabilizar proyectos de largo plazo con grandes 
inversiones iniciales. Un ejemplo son los proyectos de 
litio de salmuera. Este proceso es intensivo en capital, 
con costos iniciales que pueden oscilar entre USD 
300 millones y USD 900 millones y tiempos estimados 
de 5 a 12 años.
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Desarrollo de la cadena de valor del litio

9  La extracción del litio en reservas de roca dura se realiza utilizando técnicas de minería tradicional, lo que implica costos y tiempos de desarrollo sig-
nificativamente menores que la extracción en salmuera. La mayor parte de las reservas de litio de ALC se encuentra en salmueras. 

Si bien ALC se posiciona como un actor central en la 
producción de litio gracias a la abundancia de reser-
vas en salmuera, el escenario global está cambiando 
rápidamente. El descubrimiento de reservas de roca 
dura9 en otras economías del mundo y la aceleración 
de la producción en esos yacimientos erosionan el 
dominio de ALC y diversifica la oferta del litio.

Para no perder pie en estos mercados, ALC debe 
avanzar en la cadena de valor del litio, particular-
mente en la refinación y en la producción de baterías 
(CEPAL, 2023; López et al., 2019). La industria de 
refinación tiene plazos de desarrollo más cortos y 
genera más empleo y valor agregado que la mera 
extracción. Inversiones adicionales podrían abrir 

oportunidades de crecimiento y diversificación 
económica, mediante el desarrollo de capacida-
des locales de procesamiento y la producción de 
componentes para tecnologías de energía limpia 
(AIE, 2023a). Países de la región, como Chile, ya han 
avanzado en esta dirección, financiando investiga-
ción y desarrollo vinculados a la industrialización 
del litio (CEPAL, 2023). Los desafíos que se deben 
sortear para desarrollar las actividades de refinación 
y transformación de minerales críticos son el acceso 
limitado a tecnología y habilidades especializadas, 
la falta de competitividad en costos, la ubicación de 
la demanda y las barreras de mercado para nuevos 
participantes (AIE, 2023a). 

Combustibles bajos en carbono

Los combustibles bajos en carbono representan 
otro eje estratégico para la región, destacándose el 
hidrógeno (verde y azul) y los biocombustibles. El 
hidrógeno verde, producido mediante electrólisis 
del agua utilizando energías renovables, se perfila 
como una opción clave para la descarbonización del 
transporte y la industria pesada. América Latina po-
see condiciones excepcionales para su producción 
gracias a su disponibilidad de agua dulce y potencial 
de generación eléctrica renovable. Se estima que 
la región podría cubrir hasta el 50 % de la deman-
da global en escenarios de cero emisiones netas 
en 2050 (AIE, 2024). Sin embargo, su despliegue 
depende de inversiones significativas, una regula-
ción hídrica adecuada y el acceso a financiamiento. 
El hidrógeno azul, producido principalmente a partir 
de gas natural con captura de carbono, surge como 
una alternativa para aquellas regiones con grandes 
reservas de este hidrocarburo. 

El hidrógeno y sus derivados, como el amoníaco 
y el metanol, tienen el atractivo de ser vectores 
energéticos versátiles, que pueden ser utilizados 

como combustibles aéreos, marítimos o terrestres, 
así como para la generación de calor en procesos 
industriales de difícil descarbonización, como la 
industria acerera o cementera. También permiten al-
macenamiento de energía, aunque su manipulación 
y transporte plantean desafíos tecnológicos. 

En paralelo, los biocombustibles siguen siendo 
un pilar en la transición energética. Brasil lidera la 
producción regional, aportando el 20 % del etanol 
mundial y demostrando cómo la política pública 
puede impulsar la adopción masiva de combustibles 
renovables. Otros países, como Argentina y Colombia, 
han avanzado con políticas de mezcla obligatoria de 
etanol y biodiésel. El uso de residuos agrícolas para 
generar biogás o biometano constituye una oportu-
nidad adicional para diversificar ingresos rurales y 
reducir emisiones. 

El potencial de los biocombustibles, como el biogás 
y el biometano, es significativo, ya que pueden 
sustituir directamente a los combustibles fósi-
les en el transporte, generar electricidad y calor, 
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inyectarse en redes de gas natural y ser producidos 
aprovechando los residuos agrícolas, impulsando 
encadenamientos locales y generando nuevos 
ingresos rurales. Sin embargo, su desarrollo enfrenta 
limitaciones vinculadas al acceso al financiamiento, 

la capacidad técnica de las entidades crediticias 
para evaluar proyectos de energía limpia y la falta de 
datos confiables, lo que dificulta la transparencia y el 
acceso al crédito necesarios para su expansión.

El aporte de la transición energética al desarrollo local

La transición energética puede generar impactos 
directos sobre el bienestar rural. La expansión de las 
energías renovables distribuidas, como los paneles so-
lares residenciales, permite electrificar comunidades 
aisladas sin requerir grandes inversiones en redes y 
explica en parte el crecimiento del acceso a la energía 
eléctrica en los hogares rurales de ALC. Esto favorece 
la inclusión energética, la productividad agrícola y la 
educación rural, entre otros beneficios. En paralelo, la 
sustitución de la biomasa por electrodomésticos de 
gas natural o electricidad en la cocina y calefacción 
reduce la contaminación del aire en los hogares, mejo-
rando la salud pública (Allub et al., 2024).

Los sectores extractivos, aunque de baja intensidad 
laboral, ofrecen empleos mejor remunerados que el 
promedio rural. No obstante, los beneficios locales 
dependen de la capacidad de las empresas para inte-
grarse con las economías locales y de la eficacia de 
los mecanismos de redistribución, como las regalías 
y los fondos de desarrollo. Experiencias en Perú y 
Colombia muestran que las transferencias pueden es-
timular la inversión pública y reducir la pobreza rural 
si se acompañan de instituciones sólidas y mecanis-
mos de transparencia.

Diversificación productiva y desarrollo rural

La dotación natural de ALC sustenta una diversidad 
de actividades productivas vinculadas a sus recursos 
naturales, como lo son las actividades forestales, la 

pesca, la acuicultura y el turismo. Estas actividades 
sostienen medios de vida, generan ingresos y pro-
veen de alimentos a los pobladores locales. 

Sector forestal

Las actividades del sector forestal tradicional que 
predominan en el mundo rural de ALC se dividen 
entre las madereras, que incluyen la silvicultura y ex-
tracción de madera, la manufactura de madera, y la 
celulosa y el papel; y no madereras, que comprenden 
productos como las resinas, los frutos, el caucho o 
las plantas aromáticas. En conjunto, el sector aporta 
alrededor del 0,8 % del PIB regional y genera el 0,9 % 
del empleo total. Este está marcado por un alto 
nivel de informalidad (aproximadamente el 77 % del 

empleo en el sector) y una baja participación feme-
nina (menos de un cuarto del empleo). La conserva-
ción forestal ha impulsado nuevos negocios basados 
en la naturaleza, que aprovechan los recursos y 
servicios de los bosques de forma sostenible para 
generar ingresos, como los créditos de carbono. La 
conservación forestal, además, proporciona bene-
ficios para la agricultura, incluyendo la regulación 
hídrica, el control de la erosión, la polinización y la 
fertilidad del suelo. 
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ALC cuenta con cerca de 935 millones de hectáreas 
de bosques, equivalentes al 22 % de la superficie 
boscosa mundial, de los cuales un 98 % son bosques 
primarios o naturalmente regenerados (FAO, 2024a). 
La región ha experimentado el mayor crecimiento 
global en plantaciones forestales (195 % entre 1990 
y 2022), con 22,5 millones de hectáreas plantadas, 
concentradas en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. 
Esta expansión se apoya en la alta productividad: 

rendimientos de especies como eucaliptos o pinos 
superan ampliamente los de países europeos o 
norteamericanos, con tasas internas de retorno que 
oscilan entre el 12 % y el 22 %. Estos resultados refle-
jan la ventaja comparativa de la región y su potencial 
para atender el crecimiento de la demanda mundial 
de productos forestales sostenibles, proyectado en el 
37 % hasta 2050.

Pesca y acuicultura

La pesca y la acuicultura son esenciales para la 
seguridad alimentaria, el empleo y la resiliencia de 
las comunidades costeras y ribereñas. La acuicultura 
regional es un sector dinámico: pasó de representar 
el 2,6 % de la producción mundial en 2000 al 4,6 % 
en 2022, el crecimiento más alto a nivel global (FAO, 
2024b). 

Argentina, Chile, Ecuador, México y Perú concentran 
el 90 % del valor y volumen exportado de productos 
de la pesca y acuicultura regional. Chile y Ecuador 
lideran con exportaciones de salmón, trucha, mejillo-
nes y camarones, mientras que Perú mantiene una 
posición dominante en harina y aceite de pescado. En 
Centroamérica y el Caribe, la producción se orienta al 
mercado interno, pero las exportaciones de produc-
tos de alto valor, como salmón, camarones, langos-
tinos o atún, representan una fuente significativa de 
divisas.

Más de dos millones de personas trabajan directa-
mente en el sector, con un número estimado similar o 
mayor en actividades conexas, como el procesamien-
to, el transporte y la comercialización. Entre el 40 % y 
el 90 % del empleo poscaptura corresponde a muje-
res, lo que resalta el papel del sector en la inclusión 

económica femenina. La pesca artesanal constituye 
el 90 % de las unidades productivas y el 40 % de la 
producción total, siendo esta actividad fuente de 
empleo predominantemente rural, desempeñado por 
familias o cooperativas locales. En términos cultura-
les, la pesca artesanal preserva conocimientos eco-
lógicos tradicionales y prácticas ancestrales. Además 
de ser una fuente de ingresos para las comunidades 
pesqueras, los productos de la pesca y la acuicultura 
son alimentos de alto valor nutritivo. 

El consumo per cápita de animales acuáticos de ALC 
es de los más bajos del mundo, cercanos a los niveles 
de África, con la excepción de unos pocos países de 
tradición gastronómica pesquera, como Perú. Las 
posibilidades de expansión de la demanda interna es 
otra fuente de oportunidades para el sector.

La sobreexplotación y la pesca ilegal, no declarada y 
no reglamentada (INDNR) constituyen los principales 
desafíos del sector pesquero. En el Pacífico Sur, solo 
un tercio de las poblaciones marinas están dentro 
de niveles sostenibles, la cifra más baja de todas las 
subregiones. Las pérdidas económicas para la región 
por pesca ilegal ascienden a más de USD 2.300 millo-
nes anuales. 

Turismo

El turismo es un sector dinámico, con gran potencial 
para la diversificación económica de los territorios 
rurales y costeros. Su peso en ALC es heterogéneo: 
en los países del Caribe puede superar el 20 % del 

PIB, mientras que en los países continentales tiene 
menos participación, pero un gran potencial impacto 
local. El crecimiento sostenido de la demanda en 
el subsector de turismo de naturaleza y cultural lo 
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vuelve incluso más prioritario para las zonas rura-
les, abriendo oportunidades, como el turismo rural 
comunitario, que permite vincular la conservación 
ambiental con la generación de empleo y el fortaleci-
miento del tejido social.

La región cuenta con abundantes recursos naturales, 
rica biodiversidad y un enorme patrimonio cultural, 
lo que la vuelve especialmente atractiva para el 
turismo natural y cultural. Países como Costa Rica 
se destacan como modelos exitosos en ecoturismo, 
combinando políticas de conservación con desa-
rrollo económico, gracias a instrumentos como los 
pagos por servicios ambientales y el fortalecimiento 
de áreas protegidas. Diversos programas de turismo 
rural en Bolivia, Ecuador, México y Perú han demos-
trado que el turismo comunitario puede generar 
ingresos complementarios, especialmente para 
mujeres y jóvenes, y mejorar la percepción del valor 
de los recursos naturales. Estas iniciativas fomentan 
además la revalorización cultural y el fortalecimiento 
de la gobernanza local.
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Población y hogares rurales en transformación

10  Las fuentes tradicionales, como las proyecciones del Celade-División de Población de la CEPAL y DPNU (2024), se complementan con procesamien-
tos propios de censos (1970-2020), la base Migración Interna de América Latina y el Caribe (MIALC) (Celade-División de Población de la CEPAL, s. f.) y los 
indicadores armonizados de encuestas de hogares de CEDLAS (2025) para el seguimiento socioeconómico (2003–2023), cubriendo un total de 22 países. 
Allí donde la información lo permite, se complementa el análisis de la tradicional dicotomía entre espacios rurales versus urbanos, con una aproximación al 
continuo rural–urbano basado en la metodología de grado de urbanización (DEGURBA, por sus siglas en inglés) (Comisión Europea et al., 2024).

11  La clasificación DEGURBA distingue tres categorías territoriales: ciudades, pueblos y áreas semidensas y áreas rurales. Dentro de estas últimas, 
suele diferenciarse entre aldeas rurales y zonas rurales dispersas o mayormente deshabitadas.

El mundo rural de ALC atraviesa una transformación 
demográfica y territorial acelerada. Su peso relativo 
en la población total desciende y, en muchos países, 
también su tamaño absoluto. Paralelamente, áreas 
antes rurales dejan de serlo por el crecimiento pobla-
cional y la mayor densidad. La transición demográfica, 
con caídas de la fecundidad y el envejecimiento de la 

población, modifica la composición etaria y reconfigu-
ra las necesidades de los hogares, mientras que los 
flujos migratorios tradicionales de salida se atenúan y 
conviven con movimientos hacia entornos rurales. El 
reporte documenta estos procesos con una pers-
pectiva de largo plazo, actualizando y ampliando la 
evidencia disponible10. 

La población rural

La población rural de ALC en 2025 se estima en 
unos 120 millones de personas bajo las definiciones 
nacionales vigentes (Celade-División de Población de 
la CEPAL y DPNU, 2024). Su peso relativo ha dismi-
nuido de manera sostenida, pasando de más del 50 % 
de la población total en 1950 a cerca del 18 % actual. 
Las proyecciones indican que esta participación 
seguirá cayendo en las próximas décadas (panel A 
del gráfico 6). No obstante, si se utiliza la metodología 

de grado de urbanización (DEGURBA, por sus siglas 
en inglés), que aplica parámetros homogéneos para 
todos los países, la población rural asciende a unos 
100 millones (15 % del total), cifra algo menor que la 
surgida de las estadísticas oficiales (Schiavina et al., 
2023). Según este criterio, la mitad vive en aldeas ru-
rales (asentamientos pequeños con cierta densidad), 
mientras que la otra mitad se encuentra en zonas 
dispersas o mayormente deshabitadas11.

Transición demográfica

La transición demográfica avanza con rapidez en las 
zonas rurales. Aun cuando la magnitud y el ritmo con 
el que disminuye el peso de la población rural difieren 

entre países, la evolución demográfica en áreas 
rurales sigue patrones similares en toda la región. 
En 1950, la pirámide poblacional mostraba una base 
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ancha, reflejo de las elevadas tasas de natalidad, 
y un estrechamiento progresivo en los grupos de 
mayor edad, lo que se asociaba a menores niveles 
de longevidad. En contraste, la pirámide poblacional 

actual exhibe una base más estrecha y una mayor pro-
porción de personas en edades adultas (panel B del 
gráfico 7). Estos patrones son, a su vez, similares a los 
de las áreas urbanas. 

Gráfico 7  
Población rural en América Latina y el Caribe
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Distribución por edad y sexo, 1950 y 2025
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Nota: El panel B muestra el promedio simple calculado con datos de 20 países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela).
Fuente: Elaboración propia con base en datos de UNDESA (2019) y Celade-División de Población de la CEPAL y DPNU (2024). 

Fecundidad

Históricamente, las tasas de fecundidad han sido más 
altas en las zonas rurales que en las urbanas. En las 
décadas de 1970 y 1980, las mujeres rurales de 45-49 
años tenían, en promedio, entre 6 y 8 hijos, salvo en 
Argentina y Uruguay (4 y 3) (panel A del gráfico 8). 
La fecundidad cayó de manera gradual en todos los 
países. En el caso de las mujeres rurales del mismo 
rango etario en las décadas de 2010 y 2020, el núme-
ro de hijos se situaba entre 3 y 5, con la excepción de 
Uruguay (2 hijos). Con estas tendencias, las brechas 
de fecundidad entre zonas rurales y urbanas se han 
ido cerrando. 

El embarazo adolescente constituye uno de los 
desafíos más persistentes en la región e incluso en 
ascenso en las últimas décadas del siglo pasado, 
pero la tendencia pareciera estar cambiando en años 
recientes. Entre un 10 % y un 34 % de las mujeres 
rurales de entre 15 y 19 años en las décadas de 1970 
y 1980 había sido madre (panel B del gráfico 8). Este 
porcentaje comenzó a reducirse consistentemente en 
todos los países desde principios del siglo XXI y, en al-
gunos de ellos, a un ritmo más acelerado en la última 
década. En las décadas de 2010 y 2020, los valores 
variaban entre un 2 % y un 23 %.
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Gráfico 8  
Cantidad de hijos por mujer y maternidad adolescente en zonas rurales de países de América Latina 
y el Caribe, décadas 1970-2020

0 5 10 15 20 25 30 35
NIC

HND
VEN
JAM
SLV

DOM
GTM
PER
COL
PAN
ECU
MEX

CRI
PRY
LCA
ARG
BOL
BRA
CHL
 HTI
URY

0,5 2,5 4,5 6,5 8,5
NIC

VEN
HND
GTM

HTI
LCA
SLV
PER
JAM
BOL

DOM
PAN
BRA
COL
PRY
ARG
MEX

CRI
ECU
CHL
URY

1970 1990 20201980 2000 2010

Panel A.
Hijos por mujer de entre 45 y 49 años

Panel B.
Porcentaje de mujeres de 15 a 19 años con hijos

Nota: Los datos reportados provienen del primer y último censo de población disponible para cada país, entre las décadas de 1970 y 2020, con información 
sobre el número promedio de hijos nacidos vivos por mujer.
Fuente: Elaboración propia con base en datos censales procesados por Barnes y de la Mata (2025).

Composición etaria y étnica de la población rural

El avance del envejecimiento poblacional se mani-
fiesta con fuerza en las áreas rurales. La proporción 
de personas mayores de 65 años ya llega a los 
niveles de las zonas urbanas, alcanzando un 10 %, 
y sigue en aumento. Si bien el envejecimiento es 
generalizado en toda la región, su impacto puede ser 
más profundo en el ámbito rural al plantear desafíos 
específicos para la provisión de servicios de salud y 
cuidados.

Otro aspecto que caracteriza a la población rural y 
que se mantiene en el tiempo es la sobrerrepresen-
tación de la población indígena, una situación que 
no se replica de manera sistemática en el caso de la 
población afrodescendiente. En particular, a medida 
que aumenta el grado de ruralidad de los munici-
pios o las unidades administrativas subnacionales 
equivalentes, también lo hace la proporción de 
población indígena.
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Patrones migratorios

12  Al clasificar la migración, se suelen distinguir tres categorías según la duración de la estancia: corto plazo (entre tres y doce meses), mediano 
plazo (de uno a cinco años) y largo plazo (más de cinco años). El reporte se centra en la migración de mediano plazo, principalmente, por ser mensu-
rable a partir de las preguntas realizadas en los censos, los cuales constituyen la principal fuente de información para estudiar el fenómeno. En este 
marco, se considera migrante a toda persona que, según el censo, no reside en la misma localidad que habitaba cinco años antes. Las localidades 
de origen y destino se clasifican según el grado de ruralidad del municipio al que pertenecen, utilizando la clasificación DEGURBA. Por otro lado, la 
migración vinculada al mundo rural puede analizarse desde dos perspectivas: por un lado, los flujos de salida desde localidades rurales hacia otros 
entornos (emigración rural) y, por otro, los flujos de entrada hacia localidades rurales desde otras áreas (inmigración rural).

La migración sigue siendo un componente central 
del cambio demográfico rural en ALC, pero sus diná-
micas han cambiado de forma notable. La histórica 
emigración del campo hacia las grandes ciudades 
perdió intensidad y dio paso a una movilidad más 
diversa: retornos, migración circular y desplazamien-
tos hacia municipios intermedios. Aunque persisten 
diferencias entre países, la mayoría muestra una 
desaceleración de las tasas de emigración rural 
tanto en números absolutos como relativos12.

Según los datos más recientes, en países como 
Brasil, Chile, Colombia y Perú se registran los niveles 
más elevados de emigración rural (cantidad de 
personas que salen respecto a la población rural de 
origen), con tasas que en algunos casos alcanzan o 
superan el 2 % anual de la población rural total. En 
el extremo opuesto, países como Cuba, El Salvador 
y México presentan tasas de salida más moderadas, 
en torno al 1 % anual, probablemente porque sus 
picos migratorios ocurrieron hace más tiempo y de-
bido también a la relevancia de la migración interna-
cional, cuya magnitud no puede ser medida ade-
cuadamente con la información censal disponible. 
En términos generales, el flujo migratorio desde los 
municipios rurales ha experimentado una desacele-
ración en los últimos años (Rodríguez Vignoli, 2017). 

Considerando la tasa de emigración rural, la evolu-
ción muestra una tendencia a la baja en la mayoría 
de los países. 

Al mismo tiempo, los saldos migratorios netos 
rurales muestran descensos aún más pronunciados, 
reflejando no solo una menor salida, sino también 
una expansión de los flujos de retorno. Esto sugiere 
que, aunque persiste la movilidad, los desplazamien-
tos de ida y vuelta se ha intensificado, lo que puede 
estar reflejando transformaciones en los patrones de 
residencia, vínculos más flexibles entre el campo y la 
ciudad o limitaciones crecientes para asentarse de 
forma permanente en zonas urbanas.

La inmigración hacia el mundo rural ha adquirido 
creciente relevancia en varios países de América 
Latina, configurando una dinámica demográfica que 
complementa, aunque no sustituye, los tradicionales 
flujos rurales-urbanos (Martinez Villa y Rosá, 2025). 
Por ejemplo, en Chile, los datos censales de 2017 
muestran por primera vez que la inmigración hacia 
municipios rurales supera a la emigración desde 
estas zonas, revirtiendo la tendencia observada en la 
década de 1990.

La migración rural tiene efectos ambivalentes. Para 
los emigrantes, la movilidad ofrece mejores servicios 
y oportunidades educativas en municipios urbanos 
o semiurbanos, aunque con inserciones laborales 
precarias o informales. Para los territorios de origen, 
la salida de población joven reduce la densidad, 
desalienta las inversiones y puede profundizar los 
procesos de rezago. A la vez, la movilidad temporal 
sigue siendo una estrategia clave de diversificación 
de ingresos para muchos hogares rurales.
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Los hogares rurales

13  La jefatura del hogar es autorreportada. El aumento de la jefatura femenina puede ser reflejo de diversas situaciones, entre las que se incluyen alte-
raciones en la composición de los hogares, como el aumento de hogares encabezados por mujeres debido a la ausencia de una pareja o por cambios en 
el reporte de hogares en los que convive una pareja. 

La composición de los hogares en ALC ha experi-
mentado cambios profundos en las últimas décadas, 
reflejando las transformaciones demográficas, en 
los patrones económicos asociados a la transforma-
ción de la estructura productiva y en los patrones 
culturales, como modificaciones en las normas que 
rigen los roles de género. Estos cambios han impac-
tado de manera diferencial a los entornos rurales 
y urbanos, con algunas tendencias convergentes y 
otras donde persisten diferencias marcadas, como 
se documenta en el reporte con base en datos de 14 
países de la región procesados por CEDLAS (2025).

De forma consistente con la caída de la fecundidad 
y el aumento de la longevidad, el tamaño promedio 
de los hogares rurales se redujo en las últimas tres 
décadas, pasando de un promedio de 4 a 3 miem-
bros. A principios de los años 2000, había niños 
menores de 14 años en alrededor del 60 % de los 
hogares; en 2023, esta fracción había disminuido al 
43 %, mientras que la presencia de adultos mayores 
de 65 años en el hogar aumentó del 20 % al 27 % en 
el mismo período. 

Los cambios demográficos han tenido efectos en la 
vida de las mujeres rurales, su situación en el hogar 

y su rol en la economía, aunque de manera mucho 
menos notoria que en ámbitos urbanos. La jefatura 
femenina del hogar, muy minoritaria a principios de 
los años 2000 (3 % de los hogares rurales), pasó a 
representar el 16 % del total13. Esto se ha dado en un 
contexto en el que los hogares monoparentales, mu-
chos de ellos de jefatura femenina, prácticamente 
no aumentaron en el ámbito rural, en contraposición 
con lo que ocurre en ámbitos urbanos. 

Otro indicador de la situación de las mujeres en el 
hogar es el de jefatura económica, medido como el 
porcentaje de mujeres que son principales provee-
doras de ingresos. Según este indicador, su rol no 
se ha modificado sustancialmente. Aunque se ha 
registrado un crecimiento con respecto a los niveles 
prácticamente nulos observados a inicios de la déca-
da de 2000, en línea con el aumento en su participa-
ción laboral, solo el 6 % de los hogares rurales tienen 
actualmente a una mujer como principal sostén 
económico. Esta brecha refleja las dificultades que 
enfrentan las mujeres en el acceso a empleos de 
calidad y la persistente distribución desigual de las 
tareas domésticas y de cuidado, aspectos que conti-
núan limitando su plena autonomía económica.

Condiciones de vida de los hogares rurales

Durante las últimas dos décadas, ALC experimentó un 
crecimiento sostenido de los ingresos de los hogares, 
acompañado por una marcada reducción de la pobre-
za, incluyendo la rural. La proporción de población ru-
ral por debajo de la línea internacional de pobreza de 
USD 6,85 diarios por persona disminuyó del 66 % al 
34 % entre 2003 y 2023 (panel A del gráfico 9). En to-
dos los países incluidos en el análisis, la pobreza rural 

registró en 2023 niveles significativamente menores 
que veinte años atrás. Persisten, sin embargo, fuertes 
diferencias entre países: aquellos con menor nivel de 
PIB per cápita tienden a exhibir las tasas de pobreza 
rural más elevadas (panel B del gráfico 9).
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Gráfico 9  
Pobreza rural en América Latina y el Caribe, 2003-2023
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Nota: La pobreza se define como el porcentaje de personas en hogares con ingresos por debajo de un umbral de USD 6,85 a paridad de poder adquisitivo 
(PPA) por persona y por día. Cada punto del panel B representa un país y año. Los años considerados son 2003, 2008, 2013, 2018 y 2023. 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025) y Banco Mundial (2025b).

Hogares rurales y su vínculo con el sector agropecuario

14  En las unidades productivas de pequeña escala que prevalecen en la región coexisten realidades muy distintas: junto a productores de baja produc-
tividad y alta vulnerabilidad, se encuentran pequeños productores comerciales e intensivos con niveles de productividad medios o altos.

El proceso de cambio estructural en las economías de 
ALC ha transformado de manera significativa las estra-
tegias y oportunidades de inserción económica de los 
hogares rurales. Estos, lejos de responder al estereotipo 
tradicional del hogar exclusivamente agrícola, presentan 
hoy una notable diversidad. Si se definen como agríco-
las los hogares en los que el jefe o su cónyuge tienen su 
ocupación principal en el sector agropecuario, se obser-
va que actualmente alrededor del 44 % de los hogares 
rurales pertenece a esta categoría (figura 1). 

Dentro de este grupo, el 69 % corresponde a hogares 
agrícolas independientes, conformados por aquellos 
en los que el jefe o cónyuge trabaja por cuenta propia, 
grupo mayoritario (61 % de los hogares agrícolas), 
o se desempeña como patrón (8 %). Estos hogares 
concentran, en buena medida, la pequeña producción 
agropecuaria que predomina en la región14. 

El porcentaje de hogares agrícolas varía de manera 
significativa entre países. En Perú, por ejemplo, el 
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84 % de los hogares rurales son agrícolas, mientras 
que en Costa Rica y República Dominicana solo 
un 22 % se clasifica en esa categoría. Más allá de 
estas diferencias entre países, se observa una clara 

15  Al analizar por separado los hogares de cuentapropistas y de patrones (los dos grupos que componen el conjunto de hogares agrícolas indepen-
dientes), se observa que la tasa de pobreza de los primeros es mucho más alta que la de los segundos (45 % frente al 23 %). La tasa de pobreza de los 
hogares agrícolas independientes del gráfico 10 está dominada por los hogares cuentapropistas, que representan casi el 90 % de los hogares agrícolas 
independientes. 

tendencia decreciente en la fracción que represen-
tan los hogares agrícolas y agrícolas independientes 
en casi toda la región.

Figura 1  
Clasificación de los hogares rurales según su vínculo laboral con el sector agropecuario.  
Promedio de América Latina y el Caribe, 2023
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Nota: Los hogares agrícolas se definen como aquellos hogares rurales en los que el jefe o su cónyuge tienen su ocupación principal en el sector agropecuario. 
Dentro de estos, se consideran hogares agrícolas independientes aquellos cuyo jefe o cónyuge es cuentapropista o patrón.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025).

La reducción de la pobreza rural alcanzó a todos los 
tipos de hogares, aunque persisten fuertes dife-
rencias. En 2023, la incidencia fue del 41 % entre 
los hogares agrícolas y del 43 % entre los agrícolas 
independientes, frente al 27 % entre los no agrí-
colas (gráfico 10). Este patrón, generalizado en la 
región, muestra que la vinculación con la actividad 

agropecuaria, en especial cuando se ejerce por 
cuenta propia15, continúa asociada a una mayor 
vulnerabilidad económica, salvo en países con una 
agricultura de mayor productividad, como Brasil, 
Chile y Uruguay.
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Gráfico 10  
Pobreza rural por tipo de hogar. Promedio de América Latina y el Caribe, 2023
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Nota: La pobreza se define como el porcentaje de personas en hogares con ingresos por debajo de un umbral de USD 6,85 a paridad de poder adquisitivo 
(PPA) por persona y por día. Los hogares agrícolas se definen como aquellos hogares rurales en los que el jefe o su cónyuge tienen su ocupación principal en 
el sector agropecuario. Dentro de estos, se consideran hogares agrícolas independientes aquellos cuyo jefe o cónyuge es cuentapropista o patrón.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025).

Los ingresos de los hogares rurales

16  Los factores que explican las brechas de ingreso entre las áreas rurales y urbanas han sido ampliamente estudiados en la economía del desarrollo, 
aunque siguen siendo una pregunta abierta. Un elemento central es la brecha de capital humano: una parte sustantiva de esa desventaja se debe a 
diferencias en las características observables de los trabajadores. No obstante, incluso entre trabajadores con el mismo nivel educativo, la evidencia 
generada para este reporte muestra que las remuneraciones son más bajas en las zonas rurales. Ello refleja también diferencias del lado de la demanda, 
asociadas a la mayor presencia de sectores o unidades productivas de baja productividad en los territorios rurales, como se describe en este apartado 
y en el siguiente. Otros estudios muestran que la brecha está asociada con barreras a la migración, las cuales incluyen fricciones informativas, financie-
ras y de funcionamiento de los mercados de tierras (Lagakos, 2020).

17  Esto contrasta con las áreas urbanas, donde las actividades agropecuarias solo representan el 3 % del ingreso. 

Una parte importante de los rezagos en bienestar y 
de la vulnerabilidad del mundo rural se explica por la 
forma en que los hogares generan sus ingresos16. De 
acuerdo con datos de encuestas de hogares, la princi-
pal fuente son los ingresos laborales monetarios y no 
monetarios. Estos representan, en promedio, el 78 % 
del ingreso total de los hogares rurales, una proporción 
similar a la registrada en los hogares urbanos (80 %).

Las actividades agropecuarias aportan, en promedio, 
cerca de un tercio del ingreso laboral de los hogares 
rurales, aunque esta proporción asciende al 77 % en-
tre los agrícolas y al 75 % entre los agrícolas indepen-
dientes17. Esta alta especialización incrementa su ex-
posición a los riesgos propios del sector, en particular 
entre los hogares de menores ingresos, donde las 

fluctuaciones en la producción o los precios pueden 
traducirse en fuertes caídas de bienestar. Los hoga-
res más pobres, además, destinan parte de su trabajo 
a la producción para autoconsumo. Si bien esto les 
garantiza una base mínima de sustento, también los 
hace más dependientes de las condiciones locales y 
más vulnerables ante eventos adversos, reforzando 
las brechas de ingresos dentro del mundo rural.

En contraste, los hogares rurales de mayores ingre-
sos presentan una canasta laboral más diversificada. 
A medida que se asciende en la distribución del 
ingreso, crece la participación del trabajo asalariado 
y de las actividades no agropecuarias (panel A del 
gráfico 11). 
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Este patrón se observa también dentro del conjunto 
de hogares agrícolas, aunque de manera menos pro-
nunciada (panel B del gráfico 11). En los deciles más 
bajos, los ingresos provienen casi exclusivamente del 
trabajo independiente en el agro; en los segmentos 
intermedios, aumenta el peso del empleo asalariado 
dentro del sector, y, en los niveles más altos, predomi-
nan las actividades no agropecuarias. Esto evidencia 

diferencias sistemáticas en la composición del ingre-
so según el nivel de recursos del hogar, de manera 
que aquellos con ingresos más elevados combinan 
en mayor medida fuentes laborales ajenas al agro. 
No obstante, la diversificación sigue siendo limitada: 
incluso en el decil más alto, los ingresos vinculados al 
agro representan alrededor del 68 % del total.

Gráfico 11  
Descomposición del ingreso laboral de los hogares por decil de ingreso total. Promedio de América 
Latina y el Caribe, 2023
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Nota: La desagregación corresponde a deciles del ingreso total familiar calculados a nivel nacional. Tomando el promedio de los 14 países, los cuatro 
primeros deciles incluyen al 53 % de los hogares rurales, mientras que los cuatro últimos deciles, solo al 26 %. El ingreso laboral incluye ingresos monetarios 
(salarios o ganancias del trabajo por cuenta propia) y no monetarios (autoconsumo y remuneraciones en especie). Los ingresos agrícolas del hogar se 
estiman como la suma de todos los ingresos laborales (tanto de la ocupación principal como de las secundarias) de los miembros que declaran tener como 
ocupación principal una actividad en el sector agropecuario. Los hogares agrícolas son aquellos en los que el jefe o su cónyuge tienen su ocupación principal 
en el sector agropecuario.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025).

La baja productividad del trabajo por cuenta propia, 
que tiene un peso significativo en los ingresos labora-
les de los hogares ubicados en los deciles más bajos 
de la distribución, limita el aporte relativo del trabajo 

al ingreso total del hogar. En estos segmentos, las 
transferencias estatales, las jubilaciones y las trans-
ferencias privadas, como las remesas, el apoyo de 
familiares o redes comunitarias, constituyen fuentes 
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esenciales de sustento. En promedio, las transferen-
cias estatales18 y las jubilaciones representaban en 
2023 el 33 % y el 38 % del ingreso total de los hogares 
rurales en los deciles 1 y 2, respectivamente (es decir, 

18  Las transferencias estatales en la base de CEDLAS (2025) de donde surgen estos datos incluyen las transferencias monetarias de programas antipo-
breza, en especie y otras transferencias sociales corrientes no contributivas (como asignaciones familiares y subsidios de desempleo no contributivos) 
y excluyen las pensiones. Una de las principales herramientas de sostenimiento de ingresos en la actualidad para los grupos más vulnerables son los 
programas de transferencias condicionadas, vigentes en 19 países de la región (CEPAL, 2025).

19  Estas estimaciones se obtienen de ecuaciones de Mincer que controlan por educación, edad y género, utilizando encuestas de hogares de 14 países.

el 20 % más pobre de la población rural). Las transfe-
rencias privadas, por su parte, aportaban un 16 % y un 
20 % en esos mismos grupos.

Estructura sectorial del empleo rural, informalidad laboral y brecha salarial

En las últimas décadas se han observado transfor-
maciones profundas en la estructura productiva y las 
formas de inserción laboral en el mundo rural de ALC. 
No obstante, la elevada informalidad sigue siendo uno 
de los principales rasgos de la vulnerabilidad en esos 
entornos.

La proporción de trabajadores rurales ocupados en el 
sector agropecuario se redujo de manera sostenida 
en las últimas dos décadas, mientras que el empleo 
en servicios absorbió una parte creciente de la fuerza 
laboral (panel A del gráfico 12). Por primera vez en la 
región, menos de la mitad de los trabajadores rurales 
se desempeñan en actividades agropecuarias, lo 
que representa una caída de 10 puntos porcentuales 
desde 2003. Este cambio ha modificado de forma 
estructural el perfil del empleo rural, históricamente 
dominado por el trabajo agrícola.

En paralelo, la organización del trabajo también 
cambió (panel B del gráfico 12). Entre 2003 y 2023, la 
proporción de asalariados rurales aumentó del 32 % 
al 47 %, impulsada sobre todo por el aumento del em-
pleo asalariado registrado o formal. En contrapartida, 
se redujo la participación del trabajo cuentapropista 
de baja calificación de un 50 % a un 38 % y del empleo 
no remunerado de un 11 % a un 8 %, principalmente 
familiar y femenino. En conjunto, estos cambios se 
tradujeron en una disminución de la informalidad 
laboral rural de 11 puntos porcentuales, pasando del 
78 % en 2003 al 67 % en 2023.

A pesar de estos avances, la informalidad sigue 
siendo una característica estructural del empleo rural: 
afecta a casi siete de cada diez trabajadores, frente 
a menos de la mitad en las zonas urbanas (47 %). La 
informalidad implica menores ingresos, ausencia de 
protección social y falta de estabilidad laboral, perpe-
tuando la vulnerabilidad de amplios segmentos de la 
población rural. Aunque es más elevada en el sector 
agropecuario, donde supera en 18 puntos porcen-
tuales a la observada en el resto de los sectores, se 
extiende a todos los ámbitos del trabajo rural. En línea 
con esa mayor informalidad, pero también por otros 
factores, los puestos en el agro son peor remunera-
dos: en promedio, los ingresos son un 25 % inferiores 
a los del empleo rural no agropecuario.

En lo que respecta a los salarios rurales, estos han 
crecido en las últimas décadas, aunque siguen siendo 
en promedio un 34 % inferiores a los urbanos. Esta 
brecha responde tanto a factores de la oferta laboral, 
por ejemplo, menores niveles de capital humano, 
como a factores de la demanda, entre ellos la con-
centración de actividades de baja productividad en 
los territorios rurales. La evidencia muestra que, aun 
entre trabajadores con niveles educativos similares, 
persiste una doble penalidad salarial por trabajar en el 
agro y residir en zonas rurales: los salarios de quie-
nes se encuentran en esa situación son un 26 % más 
bajos, en promedio, que los de trabajadores urbanos 
no agropecuarios19.
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Gráfico 12  
Evolución del empleo rural: sectores y relaciones laborales. Promedio de América Latina y el Caribe, 
2003-2023
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Nota: Los indicadores se computan para la población de entre 25 y 54 años. En el panel A, la categoría “sector agropecuario” comprende agricultura, 
ganadería, caza y silvicultura; “servicios” incluye servicios profesionales, salud y educación; “otros” engloba pesca, explotación de minas y canteras, 
comercio, transporte y administración. Los sectores primarios pesca y explotación de minas y canteras representan una fracción muy baja del empleo rural 
(1,6 %) y por ello se incluyen dentro de la categoría “otros”. Los totales pueden diferir levemente de 100 % por redondeo.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025).

Dentro del empleo rural, ciertos grupos enfrentan 
desventajas adicionales. Las mujeres, con menos 
presencia en el agro, se concentran en ocupaciones 
más informales y peor pagadas; una de cada cinco 
trabaja sin salario y sus ingresos son, en promedio, 
un 8 % más bajos que los de los hombres en el agro 
y un 30 % inferiores en el resto de los sectores. La 
maternidad profundiza de manera muy marcada 
estas brechas (Marchionni et al., 2025). La población 
indígena, por su parte, presenta mayores niveles de 
participación laboral. Este grupo está sobrerrepre-
sentado en actividades agropecuarias por cuenta 
propia, caracterizadas por una elevada informalidad 
y bajos ingresos.



30. Raíces del futuro  
El nuevo mundo rural de América Latina y el Caribe

Servicios e infraestructura rural

Los servicios básicos y la infraestructura son la 
capa habilitante del desarrollo rural: mejoran la 
salud y el bienestar, elevan la productividad de los 
hogares y unidades económicas y conectan a las 
comunidades con mercados, empleos y servicios 
que no pueden proveerse localmente. En ALC, el 
acceso a agua, saneamiento, electricidad, conec-
tividad física y digital, educación, salud y servicios 
financieros ha avanzado, pero persisten brechas 
territoriales. El problema central ya no es solo 
llegar, sino cómo se presta el servicio: los desafíos 
de calidad, continuidad y asequibilidad limitan en 
muchos casos su aporte al bienestar y a la inclu-
sión productiva.

Es importante destacar que la falta de acceso a cier-
tos servicios puede originarse tanto en restricciones 

de la oferta, resultado muchas veces de los altos 
costos de extender y operar redes en territorios dis-
persos, como en barreras de la demanda, vinculadas 
a los precios, la capacidad de pago de los hogares, 
la información o las habilidades de uso, entre otras. 
Estas consideraciones son comunes a todos los servi-
cios analizados y clave para traducir los diagnósticos 
a políticas efectivas, ya que cada tipo de limitación 
requiere instrumentos distintos.

Medir con precisión estas brechas exige cierta 
cautela. Muchas estadísticas no distinguen suficien-
temente lo rural y, cuando las localidades mejoran 
y amplían su cobertura, suelen reclasificarse como 
urbanas, lo que en conjunto podría llevar a subestimar 
los progresos reales.

Agua, saneamiento y electricidad:  
avances en cobertura, rezagos en calidad

El acceso al agua potable en áreas rurales aumentó 
de manera constante en las últimas dos décadas. 
Entre 2003 y 2023, la cobertura promedio pasó del 
51 % al 71 % de los hogares y la brecha urbano-rural 
se redujo (gráfico 13). Sin embargo, solo el 55 % de la 
población rural accede a agua gestionada de forma 
segura, esto es, agua que proviene de una fuente me-
jorada, se encuentra disponible en el hogar, está libre 
de contaminación prioritaria y puede obtenerse cuan-
do se necesita, indicador que corresponde a la meta 
6.1 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
El 39 % de los hogares rurales tiene acceso básico y 
un 6 % continúa dependiendo de fuentes precarias, 
de acuerdo con datos del Programa Conjunto OMS/

Unicef de Monitoreo del Abastecimiento del Agua, el 
Saneamiento y la Higiene (JMP, 2025).

El acceso a fuentes de agua precarias e incluso el 
acceso básico, aunque en menor medida, siguen 
implicando riesgos sanitarios y profundizando des-
igualdades, especialmente en el uso del tiempo de las 
personas responsables de acarrear el agua. Mujeres 
y niñas suelen asumir esta tarea, lo que repercute 
negativamente en su desempeño laboral y autonomía 
económica, en su bienestar y su escolarización.
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El saneamiento presenta rezagos más marcados: 
solo el 11 % de los hogares rurales cuenta con ins-
talaciones adecuadas conectadas a la red, frente al 
65 % en áreas urbanas. Las brechas se han mante-
nido casi constantes en dos décadas. Parte de estos 
valores bajos también responde al umbral de clasifi-
cación: en las encuestas de hogares, la categoría de 
“saneamiento adecuado” suele requerir conexión al 
alcantarillado, condición menos viable en localida-
des rurales, y, por ende, no refleja adecuadamente 
soluciones locales in situ que pueden ser igualmen-
te seguras.

No obstante, considerando el indicador de la meta 
6.2 de los ODS, que contempla el acceso a sanea-
miento seguro (instalación mejorada no compartida, 
con excretas contenidas y vaciadas o transportadas 
y tratadas de manera segura o tratadas in situ), los 
rezagos son igualmente notorios. Aunque no hay 
datos de saneamiento seguro para todos los países, 
en siete de ALC (Cuba, Ecuador, Guyana, Jamaica, 
República Dominicana, Surinam y Trinidad y Tobago), 
el promedio ronda el 50 %, lo que evidencia la dis-
tancia pendiente para universalizar este estándar 
(JMP, 2025). 

Gráfico 13  
Proporción de hogares con acceso a servicios por año y área de residencia. Promedio en América 
Latina y el Caribe
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Notas: Las cifras corresponden al porcentaje de hogares con acceso a servicios por área, en promedio simple. En algunos países no se contaba con 
información para los años seleccionados, por lo cual se asignó el más cercano.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de CEDLAS (2025).
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El acceso a la electricidad en el mundo rural de ALC 
es hoy casi universal: la mayoría de los países supera 
el 90 % de cobertura. La brecha urbano-rural se 
redujo drásticamente entre 2003 y 2023 (gráfico 12) 
gracias a programas nacionales y a la incorpora-
ción de soluciones descentralizadas con energías 
renovables. 

La principal brecha en la provisión del servicio 
eléctrico entre localidades urbanas y rurales en ALC 
se manifiesta en su calidad más que en el acceso. 
Dos casos ejemplifican los problemas. En Panamá 
y Uruguay los cortes en la provisión del servicio en 
zonas rurales duran entre dos y cuatro veces más 
que en las urbanas, respectivamente, y los estánda-
res regulatorios suelen ser menos exigentes para 
localidades rurales (ASEP, 2024; URSEA, 2025). 

Conectividad física: la accesibilidad  
como barrera territorial

El transporte rural es un determinante transversal 
de la productividad y el bienestar. Uno de los pri-
meros indicadores para medir la disponibilidad de 
infraestructura de transporte es la longitud de las 
carreteras con respecto a la superficie del territo-
rio. ALC tiene una baja densidad vial a nivel nacio-
nal (17 km de ruta por cada 100 km² de superficie), 
con solo el 22 % pavimentado, frente al 82 % en 
Europa. Esto se traduce en mayores costos logísti-
cos y aislamiento.

Por otro lado, la población rural de ALC se caracte-
riza por una alta dispersión espacial y, en promedio, 
mayor aislamiento que en los países desarrollados. 
Por ello, es importante considerar la distribución en 
el territorio en relación con la cercanía a los habitan-
tes para aproximar en qué medida la infraestructura 
de transporte brinda accesibilidad.

Según estimaciones realizadas para este RED, el 
66 % de la población rural vive a menos de 2 km 
de una ruta transitable todo el año (gráfico 14), 
pero esta cifra desciende al 40 % cuando se con-
sideran rutas pavimentadas (Buccari et al., 2025). 
Al interior de los países, también se observan 
heterogeneidades entre municipios con distintas 
características. Cuanto mayor es la superficie 
territorial del municipio y la variación de altitud, 
menor es, en promedio, la proporción de pobla-
ción rural con acceso a una ruta a menos de 2 km. 

En contraste, se encuentra una relación positiva 
con la proporción de población rural (respecto de 
la población total del municipio), lo que podría re-
flejar una priorización de la construcción de rutas 
en entidades locales con mayor participación de 
la población rural.

El indicador de acceso vial guarda una relación 
positiva, además, con los ingresos tributarios per 
cápita de los municipios. Esta asociación se vuelve 
aún más pronunciada cuando se considera exclusi-
vamente la accesibilidad a rutas pavimentadas. Esa 
relación podría reflejar una causalidad bidireccional: 
por un lado, los gobiernos locales con mayores re-
cursos fiscales estarían en mejores condiciones de 
invertir en infraestructura vial secundaria o terciaria; 
por otro, una mayor accesibilidad podría dinamizar 
la economía local y, con ello, aumentar la recauda-
ción tributaria. 
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Gráfico 14  
Porcentaje de población rural que vive a menos de 2 km de una ruta en países de América Latina  
y el Caribe y otras regiones
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Nota: Los porcentajes mostrados en el gráfico incluyen tanto rutas pavimentadas como no pavimentadas. La metodología utilizada para los países de ALC se 
puede consultar en el recuadro 8.2 del informe completo. Los datos para el resto de los países se obtuvieron de Azavea et al. (2019) y se agregaron de acuerdo 
a la clasificación por nivel de ingreso del Banco Mundial (2025a). El promedio de OCDE no considera países de ALC. 
Fuente: Buccari et al. (2025).

Conectividad digital: la nueva frontera del acceso rural

La conectividad digital es hoy una condición para la 
inclusión educativa, de salud, laboral y productiva. 
Sin embargo, apenas la mitad de los hogares rurales 
accede a internet, frente al 86 % en las áreas urba-
nas (gráfico 13). La brecha en velocidad de conexión 
es aún mayor: en promedio la velocidad en localida-
des urbanas es un 64 % superior a las rurales (panel 
A del gráfico 15). El tiempo de respuesta de la red (la-
tencia) también es un indicador de calidad relevante, 

sobre todo para la utilización de servicios como los 
de salud o educación virtual. Se observa que, en ge-
neral, los tiempos de espera de los usuarios disminu-
yeron entre 2019 y 2024 (panel B del gráfico 15). Sin 
embargo, el avance fue más marcado en las áreas 
urbanas que en las rurales.
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Las restricciones de infraestructura se suman a las 
barreras de la demanda: el precio del servicio y de 
los equipos sigue siendo la limitación más mencio-
nada, especialmente en hogares de bajos ingresos. 
También inciden el nivel educativo, la edad del jefe o 
jefa de hogar y la falta de habilidades digitales. La ex-
pansión de redes móviles y satelitales ha mejorado la 

cobertura, pero el reto es lograr un uso efectivo para 
acceder a bienes y servicios clave para la inclusión 
social y productiva. Un gran espacio de oportunidad 
para las zonas rurales es que la conectividad sirva 
para acceder a servicios públicos, de educación, tele-
medicina y comercio electrónico, entre otros.

Gráfico 15  
Indicadores de calidad del internet fijo y móvil en América Latina y el Caribe por grado de urbanización, 
2019 y 2024
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de OOKLA (s. f.), CAF (2025) y Schiavina et al. (2023). 

Educación: cobertura ampliada, limitaciones en recursos  
e infraestructura escolar

En casi todos los países de la región, la matrícula en 
educación primaria rural se ha universalizado, pero 
persisten amplias brechas de calidad. Las escuelas 
rurales suelen ser más pequeñas, multigrado y con 
menos recursos, lo que limita las oportunidades 

de aprendizaje. En el nivel secundario y terciario, el 
acceso continúa siendo más acotado y las brechas 
de calidad se amplifican. La distancia a los centros 
educativos y el costo del transporte son los principales 
obstáculos para la asistencia y la permanencia escolar.
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Las diferencias de calidad están estrechamente 
vinculadas a las condiciones de la infraestructura y la 
disponibilidad de docentes, factores que continúan 
siendo menos favorables en las zonas rurales. En mu-
chos países, una proporción baja de alumnos rurales 
asiste a escuelas con servicios básicos adecuados, 
como agua potable, espacios de aprendizaje (bibliote-
cas o laboratorios) y con conectividad digital suficien-
te. Según Allub et al. (2025), el número de alumnos 
por computadora no difiere sustancialmente entre 
escuelas rurales y urbanas, pero sí el porcentaje de 

equipos conectados a internet, reflejando desigualda-
des en los recursos tecnológicos disponibles.

Las dificultades para atraer y retener docentes 
calificados, junto con la prevalencia de la educación 
multigrado, constituyen otros rasgos persistentes del 
sistema educativo rural. Estas condiciones, combina-
das, contribuyen a explicar las diferencias observadas 
en los resultados de aprendizaje y en las trayectorias 
educativas entre estudiantes rurales y urbanos.

Salud: dispersión, escasez de personal  
y baja capacidad resolutiva

La cobertura de servicios de salud en áreas rurales se 
ha ampliado con la red de atención primaria, pero la 
capacidad resolutiva es muy desigual. En términos de 
la oferta de servicios, al igual que en el caso educati-
vo, la falta de economías de escala y la dispersión de 
la población rural pueden influir en la disponibilidad 
de centros de salud y limitar el acceso a estableci-
mientos de mayor complejidad. 

Los centros rurales suelen tener menos personal y 
equipamiento. Aunque la evidencia comparativa para 
la región es limitada, el caso de Chile ilustra bien las 
diferencias. Según datos del Ministerio de Salud de 
Chile (DEIS, 2025), todas las comunas rurales tienen 
al menos un establecimiento de salud de baja comple-
jidad, aunque solo el 8 % tiene uno de complejidad 
media (mientras que en las comunas urbanas la 
cifra correspondiente es del 95 %) y menos del 1 % 
posee uno de complejidad alta (65 % en el caso de 

las comunas urbanas). Como resultado de ello, la 
población debe desplazarse para acceder a estos 
servicios y las distancias pueden ser considerables. 
Por su parte, datos de Brasil muestran que la cantidad 
de profesionales de la salud por habitante, particular-
mente médicos, es mayor en promedio en municipios 
con mayor grado de urbanización. 

Esta realidad pone de manifiesto que, ante deman-
das de mayor complejidad, el sistema de salud en el 
ámbito rural tiene, por el momento, menor capacidad 
resolutiva y depende del desplazamiento físico de las 
personas. Allí las barreras de la demanda, como el 
poder adquisitivo y los tiempos de traslado, cobran 
especial relevancia. Los déficits en salud se agravan 
en comunidades indígenas y dispersas, donde la 
atención no siempre se adapta a contextos culturales 
y lingüísticos.

Acceso y barreras a la inclusión financiera

La expansión de la inclusión financiera es crucial no 
solo para facilitar las transacciones y el ahorro, sino 
también para manejar los riesgos, financiar peque-
ñas inversiones y promover el empoderamiento 

económico, especialmente de las mujeres rurales. 
Pese a ello, el 33 % de la población rural de ALC no 
tiene cuenta en una institución financiera ni utili-
za dinero móvil. El uso de servicios semiformales, 
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como las asociaciones rotativas de ahorro y crédito 
(ROSCA, por sus siglas en inglés) o las asociaciones 
comunitarias de ahorro y préstamo (VSLA, por sus 
siglas en inglés), suele ser más extendido en el medio 
rural y tiene alta participación femenina, como el caso 
de experiencias en Perú (Frisancho y Valdivia, 2024). 

Las barreras principales de acceso a una cuenta 
bancaria son la distancia física a los puntos de aten-
ción y los costos de la bancarización. También cabe 
destacar que la desconfianza en el sistema financiero 
es mayor entre los adultos del mundo rural que los del 
entorno urbano. A esto se suman las brechas signi-
ficativas entre población urbana y rural respecto a 
indicadores de conocimiento financiero. Sin embargo, 
la actitud frente a la tecnología financiera (digital) es 
similar en las zonas urbanas y rurales, lo que sugiere 
que existe predisposición en el mundo rural para 
adoptar productos digitales.

El uso de dinero móvil, de hecho, ha aumentado rápi-
damente en los últimos años. En 2021, un 25 % de la 
población adulta rural tenía una cuenta y en 2025 este 
indicador aumentó al 33 %. Si bien el dinero móvil 
puede ser clave para ampliar la inclusión en áreas 
rurales, por el momento su papel parece más comple-
mentario que sustitutivo de otro tipo de instrumentos 
financieros. 
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Hoja de ruta para una prosperidad  
rural inclusiva

El desarrollo del mundo rural en ALC requiere un con-
junto articulado de políticas que combinen producti-
vidad, sostenibilidad e inclusión social. Los avances 
recientes en la región han sido significativos, pero 
todavía insuficientes para garantizar una convergen-
cia sostenida entre las áreas rurales y urbanas. Las 
políticas que se presentan en el reporte constituyen 

un menú de alternativas que los países de la región 
pueden adaptar según su estructura productiva, nivel 
de desarrollo y capacidades institucionales. Todas 
comparten un mismo objetivo: transformar la rura-
lidad en un espacio de oportunidades económicas 
y bienestar social, capaz de contribuir al desarrollo 
sostenible de la región.

Sector agropecuario

La modernización del sector agropecuario en ALC 
requiere un conjunto de condiciones habilitantes. 
Entre ellas, el acceso al financiamiento ocupa un 
lugar central dado que condiciona la capacidad de 
los productores para incorporar capital, insumos 
intermedios y nuevas tecnologías. La heterogeneidad 
de las unidades productivas de la región requiere di-
señar líneas y productos financieros diferenciados. Se 
precisa innovación en los mercados de microcréditos, 
como períodos de gracia relacionados con la cose-
cha, colaterales alternativos y herramientas tecnológi-
cas para mejorar la evaluación crediticia. El gobierno 
también puede contribuir mediante líneas de créditos 
especiales para pequeños productores, fondos de ga-
rantía, subsidios a tasas de interés y cofinanciamiento 
de inversiones tecnológicas. La digitalización también 
ofrece un canal prometedor para ampliar el acceso y 
optar a créditos con base en los rendimientos de los 
cultivos, las ventas y los comportamientos de pago 
(Klinger et al., 2013; Mengede, 2025).

La gestión del riesgo productivo es otro componen-
te clave para sostener la inversión y proteger los 
ingresos rurales. El aseguramiento agropecuario, ya 

sea a través de seguros multirriesgo, de ingresos o 
paramétricos, contribuye a mitigar pérdidas asocia-
das a choques climáticos y de mercado, al tiempo 
que mejora las condiciones de acceso al crédito. Sin 
embargo, la cobertura de estos instrumentos sigue 
siendo limitada, lo que justifica un rol activo del 
Estado en su expansión. 

La inversión en infraestructura rural constituye 
un tercer pilar para la modernización del sector. 
La mejora de los caminos rurales, el acceso a la 
electricidad, la expansión de los centros de acopio y 
refrigeración, la incorporación del riego tecnificado y 
el fortalecimiento de la conectividad digital reducen 
los costos, disminuyen las pérdidas postcosecha du-
rante el almacenamiento y traslado de la producción 
a otras áreas y facilitan la inserción en mercados 
más dinámicos.

La seguridad jurídica sobre la tierra y la calidad de 
los sistemas catastrales también influyen de manera 
decisiva en las decisiones de inversión de largo plazo. 
La ausencia de esta institucionalidad limita el acceso 
al crédito y desalienta la adopción de tecnologías de 
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mayor productividad. En este sentido, el desarrollo de 
catastros modernos, digitales y multipropósito, que 
integren información fiscal, jurídica y de planificación 
territorial, con procesos participativos y focalizados 
en zonas rezagadas y ecosistemas estratégicos, 
puede fortalecer la seguridad jurídica y facilitar políti-
cas de financiamiento e inversión más inclusivas. La 
evidencia disponible sugiere que los procesos de for-
malización de la propiedad de la tierra bien diseñados 
pueden contribuir a una asignación más eficiente de 
los factores productivos (De Janvry et al., 2015).

El crecimiento sostenido de la productividad agrope-
cuaria requiere, además, avanzar de manera conjunta 
en la modernización del capital físico y en el fortaleci-
miento de los recursos humanos. La promoción de mo-
delos de provisión de servicios productivos —como el 
arrendamiento de maquinaria o la prestación compar-
tida de servicios de mecanización— puede ampliar el 
acceso a tecnologías clave sin requerir grandes inver-
siones individuales en activos. Las políticas orientadas 
a la innovación y la adopción tecnológica deben articu-
lar inversiones en investigación aplicada con foco en 
las condiciones locales, financiamiento específico para 
la incorporación de nuevas tecnologías, mejoras en la 
conectividad rural y estrategias de desarrollo de las ca-
pacidades, incluyendo la alfabetización digital. En este 
marco, los ecosistemas de agrotecnología, las alianzas 
público-privadas, las incubadoras de innovación y 
la vinculación con universidades pueden acelerar la 
difusión de soluciones tecnológicas adaptadas a los 
distintos contextos productivos.

De forma complementaria, resulta fundamental 
integrar la educación formal, incluida la educación 
técnica y postsecundaria, y la formación continua con 

las políticas productivas del sector. La modernización 
de los sistemas de extensión rural, el fortalecimiento 
de la formación técnica alineada con las cadenas de 
valor y la mejora en el acceso territorial a centros edu-
cativos son elementos clave para potenciar el impacto 
de las inversiones productivas. En algunos contextos, 
estas acciones pueden reforzarse mediante progra-
mas de empleo local que faciliten la transición entre la 
formación y oportunidades productivas concretas.

Otro conjunto de políticas se orienta a la diferencia-
ción de productos mediante la adopción de están-
dares de calidad, trazabilidad y certificación, claves 
para mejorar la inserción internacional y reducir la 
exposición estructural de la región a la volatilidad de 
los precios de los bienes primarios (Ocampo, 2017). 
Experiencias como el café de Colombia o la carne de 
Uruguay muestran que estos instrumentos pueden 
estabilizar ingresos y facilitar el acceso a mercados 
de mayor valor, al tiempo que las estrategias de diver-
sificación abren también oportunidades para alimen-
tos autóctonos. En este marco, el fortalecimiento de 
las políticas de control de riesgos fitosanitarios resul-
ta esencial, tanto por sus efectos sobre la productivi-
dad local y la salud como por su rol habilitante para el 
cumplimiento de estándares y certificaciones.

Finalmente, estas líneas de acción no excluyen la ne-
cesidad de políticas específicas orientadas a mejorar 
la productividad de los pequeños productores, las 
cuales son fundamentales para elevar los ingresos 
rurales, reducir las brechas y fortalecer la inclusión 
económica. En este sentido, potenciar su inserción en 
cadenas de valor agroalimentarias resulta clave para 
ampliar sus oportunidades económicas y asegurar la 
captura de mayor valor agregado. 

Sectores clave para la transición energética

La transición energética global ofrece a ALC una 
oportunidad estratégica para reconfigurar sus 
estructuras productivas y promover un desarrollo 
rural más sostenible, diversificado e inclusivo. Existe 
un conjunto de políticas sectoriales específicas que 
pueden acelerar la transición energética y maximizar 
sus beneficios en los territorios rurales. 

Un primer eje es fortalecer la gobernanza de los 
recursos naturales. Marcos legales sólidos, trans-
parencia y rendición de cuentas son fundamentales 
para atraer inversión y asegurar la aceptación social. 
Estándares de transparencia y ESG (ambientales, so-
ciales y de gobernanza) resultan cada vez más impor-
tantes para acceder a los mercados internacionales y 
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legitimar proyectos a nivel local. Este enfoque puede 
mitigar las tensiones que históricamente han surgi-
do por el daño ambiental; al mismo tiempo, permite 
evidenciar y legitimar los potenciales beneficios que 
ofrece la explotación responsable de los minerales 
críticos para la transición energética global. Chile 
destaca con su Estrategia Nacional de Minería, que 
fija metas de carbononeutralidad para 2040 y la 
eliminación de desechos mineros para 2050. Estos 
marcos normativos, junto con un monitoreo ambiental 
riguroso, son esenciales para prevenir desastres y 
asegurar la sostenibilidad de largo plazo. 

Un segundo componente clave de la gobernanza de 
los recursos naturales es la gestión de las tensiones 
por el uso del territorio y del agua, especialmente 
entre minería, agricultura y consumo humano. En 
este ámbito, los instrumentos de participación y 
diálogo resultan esenciales para reducir conflictos y 
fortalecer la legitimidad social de los proyectos. La 
consulta previa e informada, conforme al Convenio 
169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
y los comités de monitoreo ambiental participativo, 
que reúnen a comunidades, empresas y gobiernos, 
son ejemplos de mecanismos que contribuyen a 
la prevención, detección y mitigación de impactos 
ambientales. 

La gestión prudente de los ingresos derivados de 
las industrias extractivas es otro desafío crucial. Los 
fondos de estabilización o soberanos, como el Fondo 
de Estabilización Fiscal de Perú, permiten manejar la 
volatilidad de los precios y asegurar la sostenibilidad 
fiscal. Los mecanismos de distribución de rentas ex-
tractivas son herramientas que buscan generar im-
pactos positivos en el bienestar de las comunidades 

locales. Adicionalmente, las políticas de contenido 
local, como las cuotas de empleo y la contrata-
ción de proveedores del lugar donde se desarrolla 
actividad, promueven encadenamientos locales y 
pueden tener impactos positivos en la generación de 
ingresos para los pobladores rurales. 

La transformación tecnológica del sector extractivo 
ofrece oportunidades para aumentar la eficiencia y 
reducir los impactos ambientales. La adopción de 
herramientas digitales, como los sensores, la inteli-
gencia artificial, los drones y el monitoreo satelital, 
puede mejorar la seguridad de los trabajadores, 
optimizar el uso de los recursos y disminuir las emi-
siones. Además, la electrificación de maquinaria y la 
autogeneración renovable ya están expandiéndose 
rápidamente en minas y empresas de la región. Para 
acelerar esta transición, los gobiernos pueden pro-
mover incentivos financieros, como créditos blandos, 
subsidios o esquemas de cofinanciamiento, orien-
tados a la adopción tecnológica y a la formación de 
capacidades locales en gestión ambiental, digitaliza-
ción y mantenimiento industrial.

Finalmente, un requerimiento transversal para el 
correcto aprovechamiento de las oportunidades son 
las políticas de incentivo a la inversión privada, como 
los incentivos fiscales o mecanismos de ventanillas 
únicas. Debido a que estos proyectos requieren 
grandes inversiones de capital iniciales y planes de 
largo plazo, estas políticas deben ir acompañadas 
de estabilidad política y macroeconómica, así como 
de políticas de seguridad nacional que prevengan 
la incidencia de las actividades ilícitas relacionadas 
con los recursos naturales. 

Sectores con potencial para la diversificación productiva  
del mundo rural

La diversificación productiva es clave para impul-
sar el desarrollo rural y reducir la vulnerabilidad 
frente a choques exógenos. Para materializarla, se 
requieren políticas sectoriales consistentes, finan-
ciamiento adecuado y capacidades institucionales 

que permitan desarrollar ventajas comparativas de 
largo plazo.
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Sector forestal

El negocio forestal es inherentemente de largo 
plazo y, por lo tanto, depende de políticas estables y 
seguridad jurídica. Las experiencias exitosas de Brasil 
y Uruguay muestran la importancia de instituciones 
específicas para el sector, marcos regulatorios claros, 
agilidad administrativa y políticas nacionales de fo-
mento del sector. También se requiere apoyo finan-
ciero a largo plazo, con préstamos que posterguen 
pagos parciales de capital o intereses hasta el final de 
la operación, dado que los retornos no se materializan 
hasta mucho después (entre 8 y 15 años). La banca 
privada no siempre ofrece este tipo de financiamien-
to, por lo que el sector público puede cumplir un rol 
relevante. No obstante, estos estímulos deben dise-
ñarse con cautela, pues el sector tiende a mostrar una 
alta concentración en grandes unidades productivas 
y los subsidios podrían llevar a una concentración de 
los fondos públicos en pocas manos.

Las certificaciones son otro instrumento para 
agregar valor a la producción y acceder a merca-
dos internacionales. Estas certificaciones también 
promueven condiciones laborales más equitativas y 
el reconocimiento de derechos indígenas y comu-
nitarios. Los gobiernos pueden facilitar el apoyo y 
acceso a las certificaciones, especialmente para 
pequeños productores. Este apoyo además fortalece 
la capacidad del sector de acceder a mercados de 
créditos de carbono, que requieren certificaciones 
para demostrar el aporte a la captura de emisiones. 
Estos mercados permiten obtener recursos para la 
conservación, forestación y reforestación y pueden 
ayudar a financiar proyectos forestales y generar 
empleo en áreas de conservación. 

Pesca y acuicultura

El desarrollo del sector pesquero y acuícola en ALC 
requiere promover una acuicultura sostenible y tec-
nológicamente avanzada. También necesita mejorar 
las condiciones laborales y de formalización en toda 
la cadena de valor, aprovechar el contenido nutricio-
nal de sus productos para fomentar mejoras en la 
seguridad alimentaria regional y aportar al turismo a 
través de la gastronomía.

Para avanzar hacia la sostenibilidad del sector, es 
prioritario fortalecer las capacidades de control 
y gestión pesquera. Las políticas recomendadas 
incluyen invertir en infraestructura física para el 
monitoreo de la pesca INDNR y capacitar al perso-
nal responsable de la vigilancia. Entre las políticas 
de adaptación climática se incluyen los sistemas 
de alerta temprana y la capacitación e integración 
de los pescadores en los planes de manejo costero 
resiliente. 

Aun siendo la segunda región acuícola del mundo, 
ALC concentra su producción en pocos países, por 
lo que existe amplio margen para expandir cultivos 
de peces, moluscos, crustáceos y algas en más terri-
torios rurales. Las políticas recomendadas incluyen 
transferencias de tecnología, financiamiento y capa-
citación para pequeños y medianos acuicultores.

A pesar de ser una región exportadora neta de 
productos del mar, ALC registra un bajo consumo 
interno de pescado, salvo algunas excepciones. Esto 
ofrece importantes oportunidades de expansión de 
la demanda para el sector, con políticas como cam-
pañas de educación nutricional y programas de ali-
mentación escolar con productos locales. A su vez, 
el desarrollo de la gastronomía promueve también el 
turismo en zonas costeras, permitiendo una mayor 
diversificación de los ingresos rurales.
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Turismo

El turismo rural enfrenta limitaciones estructurales: 
infraestructura deficiente, conectividad limitada y 
carencias en la provisión o calidad de los servicios 
básicos. Por ello, se recomienda integrar los benefi-
cios del turismo en la planificación territorial, de modo 
que las inversiones públicas en caminos, saneamien-
to o energía también potencien la actividad turística. 
Asimismo, es crucial garantizar estándares ambienta-
les y sociales para evitar impactos negativos sobre los 
ecosistemas y las comunidades.

En el turismo rural y comunitario, es preciso adop-
tar una perspectiva de largo plazo. La comparación 
entre países revela que aquellos que han implemen-
tado programas de turismo rural y comunitario con 
una perspectiva de mediano y largo plazo tienden a 
generar impactos más profundos y sostenibles. Tal 
es el caso de Bolivia, Costa Rica y Paraguay, donde 
programas con más de 12 años de ejecución han 
alcanzado impactos significativos en las dimensiones 
sociocultural, ambiental, económica y de inclusión 
(Gandolfi y Ramírez, 2025).

Políticas para reducir la vulnerabilidad  
y promover la inclusión

La reducción de la pobreza y la vulnerabilidad en el 
mundo rural continúa siendo un desafío central. Las 
políticas deben centrarse en fortalecer la protección 
social, promover la inclusión productiva y cerrar las 
brechas de género y etnicidad que limitan las oportu-
nidades en los territorios rurales.

El fortalecimiento de la protección social es uno de 
los ejes prioritarios. En la región se consolidaron 
los programas de transferencias de ingresos, en 
especial las transferencias condicionadas, vigentes 
hoy en la mayoría de los países, que contribuyeron 
a reducir la pobreza y mejorar la educación y la 
salud infantil. Las pensiones no contributivas tam-
bién ampliaron la cobertura de los adultos mayores 
en zonas rurales. Avanzar hacia una protección 
social más efectiva implica ampliar la suficiencia de 
los beneficios, asegurar su alcance en territorios 
aislados y vincularlos con estrategias de inclusión 
económica.

Las políticas activas de empleo adquieren especial 
relevancia en los contextos rurales, donde la oferta 
laboral suele concentrarse en ocupaciones de baja 
productividad y alta informalidad. Su fortalecimien-
to es fundamental para diversificar las fuentes de 
ingreso y generar empleos de mayor calidad. Los 
programas de capacitación, formación técnica y 

reconversión laboral deben adaptarse a las carac-
terísticas de los territorios y articularse con los 
sectores estratégicos identificados en el reporte: la 
agricultura y la agroindustria; los sectores asociados 
a la transición energética; y los servicios rurales 
emergentes (por ejemplo, el turismo, la logística y las 
actividades ambientales). Integrar la formación y la 
intermediación laboral con las cadenas de valor de 
estos sectores permite que los trabajadores rurales 
participen de nuevas oportunidades productivas y 
accedan a ocupaciones más estables, formales y 
con mejores condiciones de protección social. En 
paralelo, la promoción de la formalización laboral y el 
cumplimiento de las regulaciones de trabajo decente 
en ámbitos rurales son condiciones indispensables 
para mejorar la calidad del empleo y garantizar el 
acceso efectivo a la protección social.

La educación postsecundaria, especialmente la técni-
ca y profesional, cumple un papel clave para fortale-
cer las capacidades de los jóvenes rurales y facilitar 
su inserción en los sectores productivos emergentes. 
Su expansión y adecuación a las necesidades territo-
riales pueden impulsar la movilidad social y contribuir 
a que el capital humano rural participe plenamente en 
la transformación productiva.
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Reducir las brechas de género en el empleo y los in-
gresos exige políticas que aborden las restricciones 
vinculadas a la maternidad, los cuidados y la carga 
de trabajo doméstico. La expansión de servicios de 
cuidado infantil y educación inicial en entornos rura-
les, junto con la inversión en infraestructura básica 
que ahorre tiempo (agua, energía, transporte), per-
mite ampliar la autonomía económica de las mujeres 
rurales. Los programas de formación técnica con 
enfoque de género, las acciones afirmativas en sec-
tores tradicionalmente masculinizados y la inclusión 
financiera son instrumentos clave para potenciar 
su participación económica. Estas políticas deben 

complementarse con campañas de sensibilización 
orientadas a transformar las normas sociales que 
reproducen las desigualdades, muy marcadas en 
entonos rurales.

Finalmente, las políticas habilitadoras, como la mejora 
de la infraestructura de transporte y conectividad 
digital, reducen los costos de acceso al empleo y faci-
litan la movilidad laboral. Invertir en caminos rurales 
y servicios de transporte público o comunitario e in-
fraestructura digital amplía el rango de oportunidades 
disponibles para los trabajadores rurales y fortalece la 
integración territorial.

Políticas para la provisión de servicios de calidad  
en zonas rurales

Si bien los avances en la cobertura de los servicios 
han sido significativos en la mayoría de las zonas rura-
les, persisten desigualdades marcadas en la calidad. 
Las limitaciones asociadas a la dispersión poblacio-
nal, los mayores costos de provisión y la baja rentabi-
lidad privada explican buena parte de estas brechas, 
que reflejan la necesidad de políticas diferenciadas 
y coordinadas entre sectores y niveles de gobierno. 
Avanzar en el cierre de estas brechas y mejorar la ca-
lidad de estos servicios requiere una combinación de 
políticas de inversión pública, innovación institucional 
y participación comunitaria. 

En los sectores de infraestructura básica (agua, 
saneamiento y electricidad), desde el lado de la 
oferta, se destacan las estrategias que combinan 
la expansión de las redes con soluciones descen-
tralizadas adaptadas a territorios dispersos. Desde 
el lado de la demanda, se precisan políticas que 
actúen sobre las barreras económicas que afectan 
las decisiones de los hogares a la hora de realizar la 
conexión a estos servicios. Esas barreras incluyen 
los costos de conexión, las tarifas del servicio y su 
asequibilidad, y las inversiones requeridas en la 
vivienda. Los instrumentos más efectivos combinan 
subsidios a la conexión focalizados con diseños 
tarifarios progresivos que limitan los cargos fijos y 
protegen un consumo básico. Avances regulatorios 
en materia de calidad del servicio y su correcta 

medición y reporte, así como la creación de capaci-
dades locales para la operación y el mantenimiento, 
resultan clave para garantizar la calidad en la provi-
sión de los servicios.

En materia de conectividad física y digital, los países 
han recurrido tanto a la inversión pública directa 
como a esquemas de asociación público-privada a 
fin de aprovechar las capacidades del sector privado. 
Para fortalecer estas asociaciones es fundamental 
diseñar los contratos adjudicados en licitaciones 
alineando los incentivos privados con los objetivos de 
acceso universal, por ejemplo, a través del agrupa-
miento de contratos o la estipulación de estándares 
mínimos de calidad en la provisión, como la fijación 
de una velocidad mínima en el caso del servicio de 
internet. De manera complementaria, las políticas 
que promueven el uso compartido de infraestructura 
pueden reducir costos y acelerar el despliegue de 
redes de fibra óptica. Finalmente, las tecnologías de 
conexión con menor requerimiento de redes físicas, 
como el internet satelital, abren nuevas posibilidades 
para las zonas remotas, siempre que se implementen 
políticas que aseguren su asequibilidad para hogares 
y establecimientos rurales.

En el acceso a los servicios de salud y educación, 
resulta necesario fortalecer políticas orientadas a 
reducir las brechas territoriales en disponibilidad, 



.43Resumen ejecutivo

calidad y complejidad de la oferta. Esto requiere 
inversiones focalizadas en infraestructura y equipa-
miento, así como estrategias para ampliar y calificar 
los recursos humanos, apoyadas en mejoras de 
la conectividad vial y en el uso estratégico de las 
tecnologías de la información y la comunicación 
para facilitar el acceso a servicios especializados. 
De manera complementaria, el uso de incentivos 
financieros y profesionales, junto con mecanismos 
como campañas de información y de cambios con-
ductuales y esquemas de rotación, puede contribuir 
a atraer y retener personal calificado en los territo-
rios rurales.

Finalmente, para ampliar el acceso de la pobla-
ción rural a servicios financieros se requiere una 
combinación coherente de productos flexibles 

(calendarios de pago alineados a ciclos productivos, 
períodos de gracia y garantías adecuadas), innova-
ción tecnológica (billeteras móviles, corresponsales 
bancarios y plataformas tecnofinancieras intero-
perables integradas a sistemas de identificación 
seguros), regulación inclusiva y de protección al 
consumidor (transparencia de costos, resolución de 
reclamos, autenticación robusta y enfoque promu-
jer) y fortalecimiento de las capacidades (alfabetiza-
ción digital y financiera aplicada). La digitalización 
ya está acercando la oferta a localidades antes des-
atendidas y reduciendo los costos de transacción, 
pero su impacto depende de que las personas que 
la utilizan sepan manejar, comparar y resguardar es-
tos servicios, minimizando los fraudes y el sobreen-
deudamiento y favoreciendo un uso efectivo, seguro 
y sostenido.

Instituciones para potenciar el desarrollo rural

El aprovechamiento del potencial de los territorios 
rurales depende críticamente de contar con insti-
tuciones sólidas, capaces de orientar la inversión, 
coordinar a los actores y regular las transformaciones 
productivas. Esto requiere cerrar brechas históricas 
en planificación, gestión territorial, marcos regula-
torios, información estadística y capacidades de los 
gobiernos subnacionales. A la vez, la participación 
activa de las comunidades locales, los productores y 
las organizaciones rurales es relevante para asegurar 
que las inversiones se traduzcan en beneficios soste-
nibles y equitativos.

Se requieren instituciones capaces de movilizar 
inversión pública y privada hacia los territorios 
rurales, cerrando los rezagos en infraestructura vial, 
digital, eléctrica y social que limitan el desarrollo y la 
integración territorial. Para que estas inversiones se 
traduzcan en proyectos efectivos, es clave fortalecer 
las capacidades de gestión de los gobiernos sub-
nacionales que, especialmente en los países más 
grandes, son los responsables de la formulación, 
ejecución y supervisión de estas obras (Alves et al., 
2025) y complementar este esfuerzo con la capacita-
ción y el empoderamiento de actores locales.

Un desarrollo rural moderno también exige marcos 
normativos claros, sistemas de información robustos 
e integración regional. En territorios donde conviven 
actividades agrícolas, forestales, energéticas, mine-
ras y turísticas, son cruciales marcos regulatorios 
coherentes para asegurar que estas transformacio-
nes productivas se desarrollen de manera sosteni-
ble, evitando conflictos por los recursos naturales 
y garantizando estándares ambientales crecientes. 
En este marco, mecanismos de gobernanza inclusi-
va que incorporen a comunidades locales, pueblos 
indígenas y pequeños productores en la toma de 
decisiones fortalecen la legitimidad de las políticas 
públicas, contribuyen a una asignación más equitati-
va de los recursos y reducen los conflictos por el uso 
del territorio. 

Otro aspecto central es cerrar las importantes 
brechas en los sistemas de información estadística, 
catastros y datos territoriales. La falta de informa-
ción sistemática y comparable limita la capacidad de 
diseñar políticas basadas en evidencia, monitorear 
desigualdades y evaluar resultados. 
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Asimismo, la expansión de actividades ilegales, 
como en la minería, la tala y pesca ilícita y otras 
actividades económicas criminales asociadas a 
los recursos naturales, obstaculiza la inversión y la 
provisión de servicios, genera inseguridad y vul-
nerabilidad en las comunidades rurales y debilita 
la gobernanza. Esto exige fortalecer la presencia 
estatal, la fiscalización ambiental y las capacidades 
de seguridad. Consolidar estas competencias es in-
dispensable para que los territorios rurales desplie-
guen plenamente su potencial.

Finalmente, el fortalecimiento institucional debe es-
tar acompañado de una mayor integración regional y 
cooperación internacional. Muchos de los desafíos 
y oportunidades del mundo rural, como la transición 
energética, la seguridad alimentaria, y la sostenibili-
dad productiva, trascienden fronteras nacionales. La 
armonización de normas, el intercambio de infor-
mación, la cooperación técnica y los acuerdos intra 
regionales pueden reducir costos, mejorar capacida-
des regulatorias y ampliar oportunidades de desarro-
llo para los territorios rurales (CEPAL et al., 2024). La 
integración regional ofrece, además, una plataforma 
clave para fortalecer la voz de ALC en mercados 
internacionales cada vez más exigentes.
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En América Latina y el Caribe, las áreas rurales atraviesan un proceso 
de transformación profunda. Más allá de su tradicional vinculación con 
la producción primaria, concentran hoy un potencial estratégico para 
el desarrollo económico, la provisión de bienes esenciales, la sostenibilidad 
ambiental y la conservación cultural, en un contexto marcado por la 
transición energética, el cambio climático y la reconfiguración de las 
cadenas de valor globales. Al mismo tiempo, enfrentan desafíos persistentes 
en ingresos de los hogares, acceso a servicios, infraestructura y 
capacidades productivas, que limitan su contribución al crecimiento y 
a la reducción de la desigualdad en la región.

Este nuevo Reporte de Economía y Desarrollo examina el papel del mundo 
rural como motor del desarrollo regional desde una mirada integral que 
articula población, mercados laborales, sistemas productivos y servicios 
e infraestructura. En este marco, el reporte caracteriza la estructura 
productiva y laboral de los territorios rurales, así como las condiciones 
de vida de sus hogares. Asimismo, identifica las brechas persistentes en el 
acceso a servicios e infraestructura que condicionan su desarrollo. Sobre 
esta base, analiza las oportunidades para elevar la productividad y promover 
la diversificación en sectores clave como el agro y la agroindustria, 
la minería y la energía, el turismo, el sector forestal, la pesca y la acuicultura, 
así como los desafíos asociados a la transición energética y a la creciente 
demanda global por bienes primarios sostenibles.

El reporte identifica los principales cuellos de botella que enfrentan los 
territorios rurales para desplegar su potencial, entre los que se destacan 
las brechas de productividad, la informalidad laboral, las limitaciones en 
conectividad física y digital, el acceso desigual a servicios esenciales y 
financieros, y los desafíos vinculados a la sostenibilidad ambiental y al 
cambio climático. A partir de este diagnóstico, propone un conjunto de 
políticas orientadas a fortalecer las capacidades productivas y humanas, 
mejorar la integración territorial y promover un desarrollo rural más 
inclusivo, dinámico y sostenible, capaz de ampliar las oportunidades y 
el bienestar de las personas y comunidades de la región. En este sentido, 
el reporte subraya que el desarrollo rural se presenta como una oportunidad 
estratégica que demanda políticas públicas integradas para aprovechar 
las transformaciones en curso y cerrar brechas históricas.
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